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C O M E N T A R I O 

Reanudamos nuestra labor informativa ofreciendo una selección de 
documentos que dan una imagen de la situación que se vive en es­
tos momentos en el país y el papel preponderante que sigue jugan_ 
do la clase obrera en el avance acelerado hacia la libertad y la 
democracia en España. 
Los meses de verano -que tradicionalmente suponen una cierta pa­
ralización o relajamiento- se han caracterizado este año por una 
inusitada actividad política y social. 

De esta actividad resalta la convergencia de múltiples fuerzas, 
sectores políticos y sociales en la necesidad de instaurar la de_ 
mocracia en España y el auge creciente de la unidad antifranquis 
ta que ya tiene una realidad concreta en la Junta Democrática, 

El factor determinante de estos cambios sigue siendo la grandio­
sa lucha de la clase obrera, cuyo punto culminante -hasta ahora-
ha sido la victoriosa huelga general del Bajo Llobregat que,jun­
to a otras importantes acciones, han obligado a varias publica­
ciones legales a calificar de "caliente" la situación en el mes 
de julio y anunciar el aumento de la temperatura para el otoño. 

El estudio detenido del informe presentado por el secretariado a 
la última Reunión de la Coordinadora General de CC.OO. -que está 
siendo ampliamente discutido y aprobado en las zonas- muestra 
que para el movimiento obrero rao se trata de poner esperanzas en 
la salud más o menos quebrantada del dictador ni en los cabildeos 
de las camarillas que tienen tanta prisa en introducir los cambios 
imprescindibles para asegurar la continuidad de lo actual, sino de 
INTERVENIR CON DECISIÓN Y AUDACIA EN LA RESOLUCIÓN DE LA CRISIS, 
utilizando TODOS LOS MEDIOS que permitan o faciliten el desarrollo 
de la lucha hacia la Huelga General de 24 horas. • 

Por el estudio de estos documentos, que confirman la justeza de la 
línea de las Comisiones Obreras, se demuestra que en España ya no 
hay solución posible a la crisis abierta del Régimen sin,contar 
con la clase obrera y mucho menos de espaldas a la clase obrera. 

TIENE QUE HABLAR EL OBRERO, como y* ee admite por una gran parte 
de la prensa autorizada. 

Bajo esa orientación, nos acercamos a las batallas de clase que 
pueden ser decisivas para terminar con la dictadura. 
Batallas que van a eaigir una gran solidaridad moral y material, 
sobre lo que pensamos insistir en nuestros próximos Boletines. 

Delegación Exterior de Comisiones Obreras 

10 de septiembre de 1974 
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I N F O R M E D E L S E C R E T A R I A D O 

Presentado a l a Reunión de l a Coord inadora Genera l de Comisiones 
Obre ras ,ce leb rada e l 16 de j u n i o de 1974. 

ü "— — 

"En poco más de tres meses que nos se­
paran de nuestra anterior reunión,el desa­
rrollo de la lucha de masas ha adquirido 
un alto grado de conciencia y combatividad. 
Hechos de gran trascendencia están produ­
ciéndose en la vida política del país,que 
aceleran la descomposición del régimen,que 
están siendo decisivos y que lo van a ser 
aún más en la precipitación de los aconte­
cimientos, en el avance hacia la libertad. 

Protagonizada por la clase obrera,sé de­
sarrolla una profunda ofensiva de los tra­
bajadores y las masas populares que no tie 
ne precedentes en los años de dictadura 
franquista. En los centros tradicionales 
de luchas como Asturias,Catalunya,Euzkadi, 
Madrid,Navarra,Galicia,Andalucía.,.,se COJI 

solida y extie nde la lucha reivindicativa 
y solidaria,agrupando fuerzas y soldando 
la unidad de nuestra clase. 
A la vez,en Levante,Aragón y zonas de Cas­
tilla se aprecian progresos importantes. 
En este periodo v en cada una de las zonas 
obreras o industriales del Estado tspañol 

centenares de em presa s han estado en con-
flicto,alqunas de las cuales se prolongan 
días y semanas,para volver a repetirse des. 
pues con mayor fuerza aún."* 
Destacan por su importancia la continuidad 
de la» huelgas de Acoy; la huelga de Authi 
y los paros en Pamplona,los paros coordina, 
dos y generalizados del Bajo Llobregat en 
solidaridad con "ELSA" y por su Convenio 
Comarcal; los paros en el Textil,empresas 
de la Construcción y Metal de Barcelona y 
provincia que ocupa el primer lugar por el 
número de conflictos; la participación de 
mile s de trabajadores de Guipúzcoa y Viz­
caya en los paros realizados el 30 de abril 
y el desarrollo que actualmente están te­
niendo las luchas; la continuación de las 
huelgas en la minería asturiana y su extejí 
sifin a León y Teruel; las luchas en la 
Cons truccifin Naval y empresas de Galicia 
con la generalización a todos los astille­
ros del país; la huelga de los jornaleros 
agrícolas en el Marco de Jerez y los Pala­

cios unida a la de los pescadores, de Sajj. 
lucar en las provincias de Cádiz y Sevi­
lla; la acción del Transporte y de las 
e mpresas del Metal y la Construcción en 
Madrid , etc,eto. 

Pero la lucha no sólo se extiende a 
nuevas áreas,sino que va engrosando nue-
vos e importantes s.ectores de asalariados 
que sufren la misma e xplotación. 

2.. 

En la lucha general contra la política 
económica y social del Gobierno Arias,por 
unas mismas aspiraciones y formando parte 
de un mismo combate,se unen ya un impqr-. 
tante sector de funciqna.riq.s d,el Estado v 
de la Ad, tninistraqcifin L»oqal. 
Los boniberqs,los empieaaos de Correos,la 
Policía Municipal,son sólo unos ejemplos 
de la amplitud y profundidad que la lucha 
alcanza. La anterior Ley de Militarización 
de los Servicios de Telecomunicaciones no 
ha servido para intimidan a nadie. 

Durante estos meses,contra los escanda, 
losos aumentos de los precios en las tar¿ 
fas del Transporte Urbano,se han enfrenta, 
do vigorosamente losveginjjs -en Zaragoza, 
Tarragona,Sante Coloma y otras ciudades. 
La Universidad ha intensificado la movil¿ 
zación y la protesta contra la Ley de Se­
lectividad,que encuentra,además,el recha­
zo de la gran mayoría de la sociedad es­
pañola. 

Los profesionales ace ntúan su lucha y e-
xigencias también enfrentados con las le­
yes que les impiden desempeñar con digni­
dad su función. 
La Iglesia ha adoptado posiciones más con. 
secuentes y firmes a partir del enfrenta-
miento público con el Gobierno en el caso 
Añoveros. Nue vamente,con motivo de la 
huelga da "AUTH I" se han prod ucido en-
frentamientos e ntre e 1 Obispo de Pamplo. 
na y el Gobernador Civil. En estos momen­
tos se pronuncian por la "reconciliación 
nacional" por la promulgación de la amnis. 
tía. 
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Acontecimientos internacionales de tras-
cendencia~histórica vienen a agilizar todo 

• el proceso da luchas y exigencias en marcha. 
Lo ocurrido en Portugal tiene repercusiones 
profundas en toda la vida política y social 
del país. Una dictadura fascista que mantenía 
un estado de opresión y persecución nacional 
que libraba una guerra colonial injusta, ha 
sido barrida en el plazo da unas horas me­
tí iante la acción de las Fuerzas Armadas. 
Todo ello refleja el grado de descomposición 
a que el Régimen de Caetano había llegado. 
El paso dado por las Fuerzas Armadas es un 
paso político,revolucionario,de una gran tras, 
cendencia: el pueblo hermano ha sentado las 
bases,tras recobrar las más amplias liberta­
des, para, avanzar en el camino de la consoli-i 
dación de la Democracia,en la transformación l 
económica-social,hacia una nueva sociedad. 

• Pero al informar de los acontecimientos 
en Portugal y de su desarrollo de manera rea 
lista,positiva,la Prensa española ha presen­
tado una imagen real de lo que suponía la ti. 
ranía salazarista personificada en Caetano. 
Ofreciendo narraciones e imágenes de la sali 
da de los presos,de las manife staciones de 
"masas en apoyo de la libertad recobrada, de 
la vuelta de los exiliados,del orden y la 
d iscipjLina observados durante el primero de 
mayo, de la confraternización del pueblo y 
el ejército,de la depuración en el seno de 
las Fuerzas Armadas,de la búsqueda por las 
masas de los PIDE. 

quierda titulan'oles "el espíritu del Ritz" 
o "el pacto de Aravaca". 
Desde los acontecimientos de Portugal se a-
precia un dinamismo mayor en la lucha de ma 
sas y fundamentalmente en la clase obrera. 
Toda la situación se ve entrecruzada por 
el entusiasmo producido. Hay una acentuada 
exigencia de libertad,y todos los sectores 
opuestos a la dictadura se dan prisa por a-
parecer públicamente expresándose ante el 
país. 
Personalidades que hasta ahora no lo habían 
hecho,aprovechan para tomar parte. 
Toda*«Blu es altamente positivo"? Cs-«ujjespí. 
»Otu que hay que saludar y estimular porí» 
dos los me dios,en la búsqueda del entendi-
miento y las solUclBIlUU jUUtdSJ yuu Muy Jyu-
den en Xa marcha hacia la libertad y xa con. 
vivencia nacional ^^o» 

LOS ATAQUES A LA PRENSA, EXPRESIÓN DEL SEC 
TOR MAS REACCIONARIO. 

Pero no debemos olvidar que ello se verá fa 
vorecido en la medida en que sepamos ayudar 
a'potenciar toda la lucha de masas que tie­
ne lugar. 
En la medida en que vayamos a la concreción 
de formas de acción y coordinación mucho 
más eficaces. 
El derrocamiento de la odiosa dictadura del 
país hermano,que tanta alegría y estímulo 
ha creado y está creando en las amplias ma­
sas y en la inmensa mayoría de nuestro pue­
blo,no podía por menos da crear sus sobre­
saltos en los "ultras" del inmovilismo. 
Porque la similitud entre el Régimen de Cae. 
taño y el Franquista era evidente y el apo. 
yo que uno ofrecía a otro era claro. 
Las figuras más tenebrosas y caracterizadas 
del fascismo como Blas Pinar,García Rebull, 
Jorge Mota y Girón,horrorizadas al ver cami 
nar hacia el nuevo día de libertad,han lan­
zado sus ataques desesperados contra la Pren. 
sa por informar con objetividad sobre la si. 
tuación. 

Con la wenia de Arias Navarro y del propio 
Franco celebran sus conferencias,que sirven 
para intentar mantener el espíritu de guerra 
civil,el odio entre los españoles. 
Pero sus ataques les llevan a su aislamien­
to total, a una reacción más enérgica con­
tra sus posiciones,de amplios sectores del 
país. 
Son tan poca cosa,están tan aislados (aún 
teniendo todo el apoyo de Arias y de Franco 

La alegría desbordante con que ha sido 
acogido el cambio en Portugal por nuestra 
clase y por nuestro pueblo se refleja en to­
da la marcha de los acontecimientos políticos 
.La exigencia de libertades,que hasta_ahora 

JL era una forma de expresión de la prspsanlan 
íj destina.ha pasado estos días a la páginas de 

' los periódicos y revistas legales. 
En grandes titulares se reclaman las liberta 
des políticas. 
Se habla y se escribe de la necesidad de la 
Democracia,de la urgente institucionalización 
de la libertad sindical,de los partidos poli, 
ticos. 
Tienen lugar ruedas de prensa,coloquios, con. 
ferencias,cenas políticas,en las que se plají 
tea la necesidad de buscar acuerdos que faci 
liten la salida. 
Se hacen elogios en periódicos y revistas a 
encuentros entre fuerzas diversas de la opo­
sición que van desde la derecha hasta la iz-
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que,póse a disponer de medios legales,no pue 
den concentrar a más de doscientaso tro9aien 
tas personas que mueven de un lado a otro. 
Son los grupos de la violencia,del asalto a 
librerías,obras de arte.películas,del apalea, 
miento a sacerdotes y demócratas,colaborado, 
res en muchos casos de la Brigada Politico-
Social,cuando no son parte de la misma. 
El gobierno se halla en una situación emba­
razosa. Gentes que hacen parte^del mismo han 
he cho manifestaciones públicas declarando 
que en tres meses han sufrido el desgaste de 
tres años. 

Se habla de crisis ministeriales y de inminen. 
tes cambios. La crisis es real,pero los cam­
bios que se proponen realizar no son una so­
lución a las exigencias planteadas. Son sólo 
un intento de perpetuar la dictadura contra 
la voluntad nacional. 
Acosado por la lucha de masas,por la demanda 
de todo tipo que se le presentan cada día,so, 
metido a una fuerte presión,pero anclado en 
sus posiciones del pasado,pregona la apertu­
ra,pero no adopta las medidas prácticas,ni 
manifiesta el más mínimo deseo por hacerlas 
realidad,-
Está claro que la apertura por la que estamos 
luchando la clase obrera y las fuerzas demo­
cráticas, no puede venir de la mano de Arias 

Navarro. • ^——-~~~~ "~^\ 
Porque todaapgftura ha de sentarse sobre la 
base del/cese inmediato de la represión,la 
promulgación de una amnistía general,del re-
concrcimiento de las libertades/sindicales, po. 
litigas y nacionales^^^,—-^ 
Es, esía~-nTTa~etapá~-degrandes discursos y pro. 
mesas gubernamentales,pero de pequeñas o nu­
las realizaciones. 
En el tiempo que llevamos de gobierno Arias, 
la represión contra los trabajadores y demó 
cratas es la nota más destacada de su actua­
ción. 
De ello dan testimonio la mayor intensidad de 
las detenciones y procesamientos que han te­
nido lugar en los últimos meses. Es cierto 
que la prensa,revistas y otros medios de co­
municación de masas son objeto de una apertu 
ra,fruto de las exigencias y de la asunción 
que las propias masas están haciendo para im 
ponerla. 
Pero la misma tiene un techo o unos límites, 
como lo demuestra el secuestro de "Cuadernos 
para el diálogo" y otras revistas,ya que no 
existe una verdadera libertad de prensa y só, 
lo. puede ser salvada en cada momento por la 
imposición de la lucha. 

Esta situación hemos de saber aprovecharla 
audazmente,para abrir nuevas brechas,para 
ensanchar su base empujando con fuerza ha­
cia adelante. 
La clase obrera hartos de plantearnos estar 
presente,participar desde las coíün¡nas de 
periódicos y resistas,penetrando por\ todas 
partes,para plantear nuestros problemas y 
exigencias,i2Íoincidentes con las espiracio­
nes de laymayorín del país. 
Organizar7 coloquios,conferencias,ruadas de 
prenda d/e manera similar que toda una serie 
de personalidades,para interpretar la situ 
ación,dpr nuestras opiniones en/tanto que 
representantes directos de -Lâ clase obrera. 

CONTRA LA^GABfSHA-DfLA VIDA. 

Toda esta situación que estamos vivien­
do tenemos que utilizarla para organizar la 
lucha obrera a un nivel más elevado. 
El gobiernb está llevando a la práctica su 
único propósito: el de la elevación de los 
precios en los artículos alimenticios y de 
primera necesidad. 
Todas sus disposiciones oficiales han esta, 
do y están enfocados a cumplir el plan de 
Barrera de Irimo,para favorecer los benefi 
cios de los sectores más rapaces del capi­
talismo español y extranjero,cargando las 
consecuencias directas sobre las espaldas 
de la clase obrera y de la gran mayoría de 
la población. 
Oficialmente se reconoce que en lo llevamos 
de año,el incremento de la carestía de la_ 
vida ha sido superior al dos por ciento 
mensual,' 
El descontento contra el abuso que supone 
la carrera alcista de los precios es gene­
ral. Todos conocemos las consecuencias que 
en nuestros hogares tiene la elevación desen, 
frenada en los artículos alimenticios y de 
primera necesidad,que no guardan relación 
con las notas oficiales. 
El poder de compra se ha visto reducido 
drásticamente en contraste con los altos be 
neficios conseguidos por la Banca y las gra/j 
des empresas monopolistas. 
La carestía de la vida es hoy el problema 
central que preocupa a las amplias masas. 
Contra ella debemos movilizar con mayor 
amplitud y vigor a la clase obrera y a la 
mayoría de nuestro pueblo. 
No'3 es posible seguir aguantando más sin 
plantearnos una respuesta más coordinada y 
coherente contra el abuso que todo ello su­
pone. 
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Es cierto que al luchar por aumentos salaria, 
les estamos haciendo frente a la carestía de 
la vida. 
Es cierto que con nuestra lucha estamos impo. 
niendo aumentod salariales y sueldos superio. 
res a los topes oficiales impuestos por el 
gobierno,que representan una burla,Estos au­
mentos que estamos imponiendo con nuestra a-
cción,hemos de saberlos valorar,por cuanto 
suponen conquistas alcanzadas en dura lucha ( 
venciendo las resistencias de los patronos y V 
el gobierno. 
Ello debe servir de estimulo en todas partes 
para arreciar en la acción. Para demostrar 
que sólo luchando es como se consiguen mejo­
res condiciones de vida y de trabajo. 
Pero al mismo tiempo que denunciamos toda la 
trampa que supone el salario mínimo oficial y 
la necesidad de romper los topes,hemos de lie 
var al ánimo de los trabajadores y las masas 
la urgente necesidad de hacer frente resuelta 
y decididamente a la situación creada por la 
política antiobrera y antisocial del gobierno 
Una de dos,o seguimos aceptando que cada sema 
na suban escandalosamente los artículos,al 
mismo tiempo que los salarios están limitados 
por la Ley a no rebasar el 15 %, o responde­
mos con decisión para decir resueltamenteí 
BASTA ya de tanto abuso!. 

Si nuestra lucha no tiene el grado de cohesión 
y de fuerza para dar una respuesta como co­
rresponde ,el gobierno de los grandes capita­
listas seguirá aplicando su plan. 
De seguir por este camino la lucha,con ser im 
portante,todo el movimiento de masas que se 
desarrolla - y hay que empujar aón más - no 
tendrá la fuerza suficiente al no coincidir 
en el tiempo. 

También puede crearse la falsa idea de que 
contra la carestía de la vida no es posible 
hacer nada. Que es una dinámica que nos viene 
dada por la coyuntura de la crisis internacio 
nal por que atraviesa el mundo capitalista, 
la cual no podemos impedir. 
-Ello facilitaría al gobierno sus planes. 
Como vemos,los franquistas y en primer lugar 
Barrera de Irimo,especulan con la situación 
internacional. 

Los altos beneficios acumulados por las grar¡. 
des empresas capitalistas,demuestran que es 
posible poner frepo,si estos escandalosos be 
naficios,que no tienen topes oficiales,son 
recortad os. 

efe preciso ya desde ahora mismo: ir per, 
filando la necesidad urgente de una respue_§_ 
ta a nivel de todo el Estado Español contra 
la carestía de la vida. 
La situación de lucha creada en el país,el 
desgaste y aislamiento a que ha llegado la 
dictadura,permiten trabajar con confianza 
para llevarla a cabo, 
DetrenTos piantearmos la realización de una 
huelga general de 24 horas,cuyo centro de 
movilización sea la respuesta a la carestía 
de 
De hecho un tal planteamiento encontrará el 
aplauso de la mayor parte de nuestro pueblo. 
Un. tal planteamiento,para que tenga éxito, 
no podemos decidirlo aquí. 
Se trata de discutir si es posible su reali­
zación en las condiciones en que vivimos,de 
llevarlo a debate entre los trabajadores y 
las masas populares. Recabar la participación 
y el apoyo de los más amplios sectores ciuda_ 
danos. 
Se trata de no esperar la hora H para enton. 
ees intentar tirar de la situación,sino de 
trabajar cada día en el esclarecimiento,, em­
pujando en la situación,utilizando los perió 
dicos y revistas,las asambleas,haciendo avan. 
zar toda la lucha en marcha e imprimiéndole 
un carácter más ofensivo. 

Si una tal respuesta no tiene lugar,toda 
la lucha seguirá avanzando y desarrollándose 
como hasta aquí, e incluso por propia dinámi 
ca en muchos sitios sin nuestra presencia, 
pero no será una lucha conscientemente orga. 
nizada como tal demostracción de masas, de 
poder de éstas; y dentro de esa dinámica ca­
be todo incluso las posiciones desviacionis-
tas que sirven de freno dentro de la clase 
obrera. 

Junto al planteamiento de acción contra la 
carestía de la vida hemos de ligar~estrecha. 
mente la exigencia del aumento inmediato de 
los salarios,de la libertad sindical,de la 
amnistía,etc,etc. 
Tanto en la preparación del estado de ánimo 
de las condiciones de lucha que aseguren el 
éxito de la huelga de 24 horas,como en su 
realización concreta, Comisiones Obreras, 
junto a toda la vanguardia organizada ha de 
poner a prueba sus capacidades organizativas 
y de diálogo no desestimando ninguna posibi­
lidad por unir y sumar fuerzas que ayuden. 
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Se trata de multiplicarse,de ser audaces,de 
jugar de verdad él papel que corresponde a 
la vanguardia que en todo momento ha de es­
tar fundida con las masas formando parte de 
la lucha. 
Hemos de discutir esta perspectiva con todas 
las fuerzas y corrientes sociales,políticas, 
sindicales para que la consideren suya y se 
planteen su apoyo y participación. 
Pero,para nosotros,el objetivo prioritario es 
la clase obrera,son las fábricas,obras,minas 
oficinas y todos los centros de trabajo. 
Porque es fundamentalmente la clase obrera 
quien tiene que realizar la huelga. 
Debemos también buscar las relaciones con 
el movimiento campesino,con la Universidad, 
los barrios y todos los centros de masas pa_ 
ra que ellos vean la forma concreta de su 
participación. 

LA ACCIÓN GENERALIZADA DE LAS MASAS, 
ÚNICA GARANTÍA DE ÉXITO. 

Pero sobre esto queremos hacer una observa­
ción porque la experiencia del l2 de mayo 
nos obliga a plantearla. 
Nosotros no podemos en ningún momento descae 
sar sólo y exclusivamente en los acuerdos 
por "arriba". 
Todo acuerdo "por arriba" ha de verse corres. 
pondido por la acción de masas por abajo que 
es la mejor garantía del éxito. 
Si los acuerdos a que podamos llegar no tie­
nen el respaldo de la acción de masas,porque 
no hemos sahido prepararla,o porque buscan­
do el diálogo con fuerzas y grupos descuida­
mos lo que para Comisiones Obreuas es funda_ 
mental y la clase obrera no aporta todo el 
peso que debe y puede dar,los resultados se. 
rán mínimos. 

Tampoco nosotros podemos descansar en que la 
huelga general de 24 horas,cuya organización 
fundamental corresponde a los trabajadores, 
y su vanguardia,la, preparen otros. 
Todo acuerdo con las demás fuerzas tiene que 
basarse en la movilización que hagamos para 
avanzar con los trabajadores y las masas. 
Si trabajamos ligados a los movimientos na­
turales del campo,la Universidad y los ba­
rrios, existen muchas más posibilidades de 
apoyo y participación de las fuerzas políti 
cas. 
Las.Comisiones Obreras,en la organización de 

la protesta general contra la carestía de la 
vida,deberemos tener presente con los puntos 
generales comunes a la clase obrera por los 
que vamos a preparar la respuesta,los parti­
culares a cada zona que puedan unir las 
fuerzas sociales en presencia. 
Al lado de nuestras reivindicaciones debe 
ría figurar un punto contra la Ley de Se. 
lectividad. Esta Ley leonina,a quien perju. 
dica más directamente es a la clase obrera 
ya' que la falta de recursos económicos nos 
obliga a pasar por el tamiz que la Ley nos 
ofrece.Para los hijos de los todopoderosos 
no hay problema de selectividad; con su di. 
ñero pueden seguir los estudios. En el fon­
do' es una acentuación del carácter clasista 
de la enseñanza. 
Como vemos,la Ley está siendo contestada por 
todos los sectores sociales; encuentra la ma 
yor oposición que, salvo la ley sindical, nin. 
guna otra haya tenido. 

HACIA LA ASAMBLEA GENERAL DEL CAMPO. 

La lucha que están librahdo los campesi­
nos por precios remuneradores a sus produc­
tos y contra el e xpolio de que son víctimas 
debe ser tenido más en cuenta. 
El campo estos últimos años está dando prue­
bas de gran combatividad y es posible incor­
porarlo a la protesta durante la Huelga Gene, 
ral si soldamos nuestras relaciones con los 
campesinos,si incorporamos sus reivindicacip, 
nes junto a las nuestras y comprendemos que, 
unidos,somos una fuerza capaz de triunfar. 
Ello nos plantea el apoyarles en todo momen­
to, el que en las reivindicaciones figure la 
exigencia"' de precios remuneradores para los 
campesinos,aclarando que ello no significa 
el e ncarecimiento del coste de la vida, ya 
que la vida la encarecen los monopolios,to 
do el entramado de e speculadores que viven 
apoyados por el gobierno, 

¿Se comprende que los precios que pagamos en 
el mercado por los productos es tres,cuatro 
y hasta siete veces superior al que cobra el 
campesino?. 
Para someter a los campesinos a los monopo­
lios, el gobierno fija los precios al produc. 
tor,con lo que se enriquecen los monopolis­
tas. 
Para contrarrestar las justas exigencias del 
campo,el gobierno introduce en el país lo 
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que llama importaciones "de choque" que son 
todo un sabotaje a la agricultura y a la s-
conomía nacional. 
Paga la leche importada de Francia a 12,50 
el litro y se niega a pagársela a nuestros 
campesinos,a los que somete a los intereses 
de las industrias lácteas. 
Paga a 70 pesetas el precio del azúcar im­
portado sobre la base de primas a la impor­
tación sacadas del tesoro,para mantener los 
bajos precios de la remolacha en beneficio 
de las azucareras. 
Importa partidas de carne de cerdo que paga 
a precios superiores a los que reciben núes, 
tros ganaderos-. 
El gobierno,con su política rompe el estímu­
lo que la Agricultura debería tener. El mi­
nistro de Agricultura,se ha negado a recibir 
a la Comisión de ganaderos cuando iban a 
plantearle la situación que atraviesa el sec. 
tor y a presentar sus exigencias. 
La Asamblea General del Campo,que debería 
haberse celebrado el otoño pasado,ha sido, 
aplazada y aún no se sabe cuando tendrá lu­
gar. 

El gobierno que cacarea apertura tiene mie­
do de esta asamblea. 

PREPAREMOS LA HUELGA DE 24 HORAS. 

Si Comisiones Obreras tenemos en cuenta es­
tos sectores a la hora de enfocar la lucha 
y avanzar hacia la Huelga de 24 horas, la 
huelga y la protesta general pueden ser de­
cisivas- para imponer parte importante de 
nuestras exigenoiáBS. 

Pero,al mismo tiempo,la situación que 
puede-generarse en el país con una acción 
de este tipo haría dar un giro mucho más im 
portante que el que está ya dando estos me­
ses y plantearse abiertamente la cuestión 
de Régimen,transformarse en su desarrollo y 
precipitar los acontecimientos políticos. . 

Por el contrario, si esa respuesta se pos. 
terga,lo que puede suceder es que entremos 
en un círculo vicioso en el que cíclicamen­
te se repitan las mismas luchas cada año, en 
las mismas empresas. ,s..T, 
Puede originar un desgaste,ocasionar frus-
tracciones,al ver un techo que no podemos 
salvar -o no nos proponemos salvar. 

Puede suceder también que,después de dece. 
nios de lucha,de heroísmo y sacrificios 
inmensos de la clase obrera,por no ver o 
no saber aprovechar la coyuntura,el nomen. 
to favorable para plantearse su combate ,u-
nidaPla claso obrera quede relegada al tris 
te papel que le asignan los explotadores; 
quedar marginada en unos momentos en que to 
do el mundo cospira,hace política y busca 
situarse en espera de cambios. 
Para que los trabajadores estemos con nues­
tro, peso en'.las cambios,para que éstos ten. 
gan el contenido social que reclamamos y 
por el que luchamos,es preciso plantearse 
la lucha coordinada de toda la clase obre­
ra del Estado Español. 

HACIA UNA UTILIZACIÓN INTEGRAL DE TODOS 
J-OS RECURSOS. . • . :•-••• 

*~> Hay en nuestra lucha nuestiones esen­
ciales que nos han hecho avanzar y tener el 
(peso y;'la incidencia que hoy tenemos Comi-
/ siones Obreras. 
\ Es nuestra trayectoria de utilización de 
\ los medios n reeursps legales unida a la 

Í
acción y la actividad ilegal. 
En esta cuestión cabe dedicar una gran 
atención para dar claridad y para irse 

, planteando soluciones a situaciones que no 
tienen justificación de seguir siendo en al. 

I gunas zonas del país. 
Porque no nos hemos resignado al triste pja 

• peí de la clandestinidad a que la Dic-tadií'-
ra nos empuja,porque bomfescmergido a la 
superficie a través de las luchas,porque 
hemos sabido utilizar audaz e inteligente­
mente las posibilidades "legales,los enla­
ces, jurados, vocales sociales,locales de 
Sindicato,Convenios,etc hemos crecido? en 

• influencie,hemos abierto brechas por las 
< que penetrar con.nuestra lucha sin renun­
ciar a nada en ningún momento,sin hipote­
car la más mínima autonomia.de las Comisio­
nes Obreras ni del Movimiento Obrero en el 
que participamos y orientamos como parte 
fundamental. 
No es posible desarrollarse e incidir con 
plenitud en los acontecimientos sólo desde 
posiciones clandestinas. Menos aún desde 
posiciones eternamente enfrentadas con los 
cargos sindicales. 
El papel de los revolucionarios y de Comi-

http://autonomia.de


-7-

tá 

siones Obrftras no debe ser el de constatar 
que los cargos sindicales en una u otra em, 
presa o zona no sirven o son malos,y denun. 
ciarlos. 
Comisiones Obreras lo que debe hacer,teniejí 
do en cuenta esa situación,es buscarle una 
alternativa,es plantearse algo más que una 
denuncia y las lamentaciones eternas:, cam-
.biarloa. 
Pero cambiarlos de acuerdo siempre con los 
trabajadores,y ello impone celebrar asambleas 
para plantearse esta cuestión y todas las 
cuestiones de la lucha de hoy. 
En las zonas donde este fenómeno se opera, 
hay fuerzas combativas y revolucionarias pa_ 
ra abordar la cuestión y resolverla favorable, 
mente; lo contrario seria un desconocimiento 
o una falta de valoración de la importancia 
que estop medios tienen. 

Nosotros debemos ver la gran diferencia que 
se opera en muchos de los cargos sindicales 
en cuanto al grado de su conciencia y comba 
tividad. De ellos no podemos exigir en mu­
chos casos,nada más que la legalización de 
la asamblea. 

Ello es importante si tenemos claro que los 
enlaces sindicales no resuelven todos los 
problemas. Hay enlaces,jurados y miembros de 
las Juntas Sociales a los que sí puede y de­
be exigírseles más,porque están en condicio­
nes de hacer una mayor aportación. 
Pero nosotros mismos también en muchos casos 
debemos hacer esfuerzos superiores y exigir­
nos más... Es necesario,hoy más que nunca, 
cuando toda la expe-riencia demuestra que 
nuestra orientación ha sido justa,ensanchar 
el marco de la utilización de los medios y 
recursos legales. 

Esto nos plantea romper con la estre-chez y 
el sectarismo,acabar con situaciones que es­
tán viciadas y ver que rompiendo con ciertos 
moldes- con que en algunos casos hemos traba­
jado y hoy no nos sirven,ganaremos prestigio 
e influencia. 

Pasar revista a los líderes más caracte­
rizados de la clase obrera y de momento ve­
remos Camacho,Saborido,Soto,Juanin y tantos 
otros; todos ellos han sido cargos sindica­
les. 
Porque no se puede ser un dirigente de esa 
talla sólo desde la clandestinidad,sino ac­
tuando abiertamente fundido con los trabaja­

dores y sabiendo aprovechar todos los me­
dios para hacerlo. 
Ganarnos de manera inmediata a una gran 
parte de esos cargos sindicales que hoy 
operan en el seno de la C.N,S.,para tra-. 
bajar con ellos ahí en ese frente de la 
lucha en el sindicato debe ser una de las 
preocupaciones importantes para preparar 
la huelga de 24 horas. 
Esto no es una utopía. Tenemos.pruebas de 
que en la mayoría de los casos se mueven 
a su forma por la falta de conexión con J.a 
vanguardia,porque se les ha dejado aban-!» 
donados y nos hemos inhibida de ese fren­
te, porque después de las elecciones no hji. 
cimos el esfuerzo necesario para recoger 
el fruto de nuestro trabajo y de nuestra 
orientación. 
La clase obrera fue sensible a nuestra 
llamada y en la mayoría de los casos don­
de eligió lo hizo al que le merecía más 
confianza,sin negar que hubo casos de char¡_ 
tage y maniobras por el aparato verticalís 
ta, 
Pero toda una serie de hombres honestos y 
honrados son hoy cargos sindicales no en-
cuadrados en ninguna organización políti­
ca ni sindical,que actúan en la CNS sin 
relación porque nos falta dar el paso de 
irlos a buscar y entrar en relación con. 
e l l O S . Oí i-fyj>aX -{LA*. VIO WAr-«, e«a-^A^\y—.'x^, -^¿A<_ 

•La organización vertical está hoy en 
un momento de aguda crisis. 
Muchos de los hombres que se hallan in­
crustados en la misma,buscan cómo acoplar, 
se a la nueva situación. 
Son funcionarios a sueldo que se dan •' 
cuenta de que la organización vertical ̂ a. 
ce aguas y que se acerca su final. 
Toman conciencia de que su papel hasta 
aquí es indigno y algunos de ellos buscan 
hoy el contacto con los dirigentes de Co­
misiones Obreras. Van adoptando posturas 
tendentes a facilitar la lucha en algunos 
casos. Cierran los ojos ante las reuniones 
masivas en los locales o no ponen obstácu 
los para que se celebren,y estos estarían 
dispuestos a cambiar de rumbo si con ellos 
entráramos en relación. ; 

La toma de posición favorable a las 
exigencias de los trabajadores de orga-



nismos' "'comerlos Consejos Provinciales de 
Trabajadores de Barcelona,Navarra,Zaragoza, 
y otros,son una prueba más de cuanto afir­
mamos. 
5i esto se aprecia en funcionarios del ver. 
ticalísmo y a estos niveles,muchas mas ra­
zones para que se opere en los miles de ejn 
laces,jurados,en las Uniones de Técnicos y 
Trabajadores. 
Pero estas tomas de posición son a la vez 
oscilantes,sujetas siempre al empuje de la 
lucha obrera y de masas. 
Todo ello nos plantea un examen del fenóme 
no,una reflexión a fondo de cual debe ser 
nuestra postura. 
En el periodo que se avecina,dé marchar ha. 
cia la huelga general de 24 horas,sería im 
posible el grado dé coordinación necesario 
si'tuviéramos que decidirlo sólo en reunió, 
bes clandestinas. 
Se trata de utilizar la palanca de los me­
dios y recursos legales para,moviéndola con 
fuerza,acelerar el proceso de asambleas fun. 
damentalmente en los centros de trabajo,pe 
ro al mismo tiempo en los locales de Sind¿ 
catos. 

El que en un dia confluyan los trabajado­
res o los cargos sindicales de un ramo o de 
un conjunto de empresas,el que periódica­
mente puedan hacerlo intercambiando expe­
riencias, tomando acuerdos,buscando derisio. 
nes colectivas,nos ayudará en toda la mar­
cha. 

La experiencia de AlCoy,del Bajo Llobre. 
gat,en estos momentos de Barcelona y la a-
cumulación de enseñanzas de multitud de ejn 
presas y ciudades son bastante positivas y 
alentadoras. 

= REPRODUC 

Sobre todo este trabajo y en el desarro, 
lio de la lucha hemos de ampliar los ór. 
ganos de coordinación de las Comisiones 
Obreras al nivel de super-estructuras 
con los dirigentes que surgen en las lu. 
chas. 
Hemos de hacer que estos organismos sean 
centros de discusión y orientación de 
los problemas que interesan a los traba­
jadores,para llevar esto a las asambleas 
de los centros de trabajo,en las que se 
apruebe y asuma ampliamente la lucha por 
la clase obrera. 
Sobre esta base hemos de conseguir ese 
mayor grado de organización. 

Es por este camino de estimular todas 
las formas de lucha que nos ayuden,de in. 
tensificar las asambleas obreras a todos 
los niveles,consolidándolas como órganos 
de democracia y de poder de los trabaja 
dores,elaborando en ellas las platafor­
mas y los objetivos de cada lucha,impul­
sando todas las acciones que hay en mar­
cha, estrechando sólidos lazos con los de, 
más movimientos de masas como caminare­
mos en este proceso y podremos llevar a 
la huelga general de 24 horas de que es. 
tamos hablando. 

La situación así lo exige y la clase o-
brera está luchando con tesón en todas 
partes. % ... 

La Coordinadora General de Comisiones 

Obreras. 
16 de junio de 1974" 

0 POR LA DELEGACIÓN EXTERIOR DE CC.00.= 



Nuestra Huelas General abra bey un nuevo capitulo sn la lucha de la clase obrera 
; (i* iodo ¿1 ;ueblo en nuestro batallar ciaric contra le explotación y por la liber­
tad,' un capitula eme muestra Ja creciente capacidad da la organización de los tra­
ba ;jadoro3, do la combatividad elevada, de on nivel cada voz más alto de comprencion 
de nuestros derechos e intereses ;•/ de la importante solidaridad del pueblo que node-
mos arrancar al calor de nuestro corábate. 

1 todos los trabajadores deseamos que sea un nuevo capítulo de victorias del pue­
blo aorque sabemos >;ue la Huelga General • e nuestra cesárea se ha producido en una si­
tuación xm tanto ¡problemática. Ka un "año de vacas flacas", loe capitalistas y su dic­
tadura han pretendido que» ooato siempre, fuésemos los traba-jad o res quienes -jalásemos 
"los platos rotos" y para ello tan utilisado todos los medios a su alcance (congela­
ción de Balarlos, disparo de los precies, aumentos de ritmos, controles, nuevos im­
puestos etc) y cuando la lucha obrera co;.tva la carestía de la -/ida, por nuestras 
justas reivindicaciones na hecho su aparición} todos los aparatos represivos han fun­
cionado al unisono iara ahogar nuestro clamen Detenciones, cierres, desoídos, y la 
CiJS intenta a vec< s disfrazarse de obrera en ur¡ esfuerzo desesperado para aislar y 
romper cada lucha obrera, habiéndolo conseguido en algunas batallas importantes del ar­
rio. 

I no es este el único ni el ;.as acuciante de los problemas actuales de los capit 
talistasj cuando el viejo dictador Franco, se halla ya a un paso de su entierro y tras 
la dssaparioién del peón náa efectivo Carrero Blancoj el inmediato futuro del Régi­
men queda oscuro para muchos e incierto incluso para bastantes capitalistas; frente 
a todo ello, la creciente capacidad de todo el pueblo en lucha por las Libertades 
Políticas pone sobre el tapete el interrogante de: Y luego que? Las vacilacio»es del 
propio Gobierno Arias y las sucesiones de"aperturas" y "apreturas" van a "turnes ro­
tativos semanales", .confirman el que ho^ pocos pisan firme el terreno. 

ríiro mientras los discursos y las promesas florecen; nuestra lucha continua; en 
Guipúzcoa, en Pamplona en Udlaga, en Asturias, en el resto de Catalunya, por toda Es­
paña y,«los estudiantes, los maestros, los vecinos de- los barrios y todo el pueble ve­
mos ; aromante nuestra fuerza y le necesidad de una resr.uesta unida frente a la pre­
gunta i Luego =.;ue?3 LUBGOj LISSRtalES POLÍTICAS PAfiá EL IUE3L0. 



;. 131 proceso de la auelga General dol Bajo LLo-
$ bregat no ha sido fruto de un dia, ai de- una situé-
S eión de carambola. Largos aiíos de lucha y organiza-
;~ clon han abonado el 'terreno. El pasado reciente de 

la lucha obrera en nuestra comarca es fértili Tan 
• sólo en el último año se liar, desarrollado las im­

portantes Huelgas da Exin, Seda, Rayraat, Bru, Vul-
•-• i'r* ' . :'".íi*r;\%-

; ^..S-V^': ea, Artos de. Arcos, Industrias Cusi, frim, Heninger 
•y"";'';.;*-:.'?;';" V "* ^:':^^^r Y a pesar del tope salarial bastantes fábricas lian 

:«'• -j í-'' . .'::: - "a í ' obtenido meleras importantes, tras continuas luchas 
:*&\.'- menos espectaculares, 

SI desarrollo de la lucha obrera en nuestra comarca no ha permanecido anclada en bañes 
reivindicatívas, la paciente labor de las Comisiones Obreras, su consolidación progre­
siva han posibilitado el desarrollo de una gran tradición y práctica de la lucha soli­
daria {frente al asesinato de San Adrián, frente/a las detenciones, frente al asesina­
to de Puig Aniich, flrfcc» por mencionar sólo los hechos más recientes) que ahora se ha 
manifestado con toda su amplitud. 

El bagage del movimiento obrero en nuestra comarca antes do la Huelga General era 
importante| un desarrollo elevado de la lucha reivindicativa y solidaria; une gran c 
combatividad de los trabajadores; una audaz utilización de las posibilidades legales 
ñor las Comisione;? Obreras» y yoque no decirlo, una gran identificación de decenas de 
miles de trabajadores con los planteamientos y las iniciativas de Comisiones Obreras» 
verdadero embrión del sindicato de loa trabajadoras. 

pero vencer- »0 es fácil,enfrente hallábamos una patronal tremendamente unida y co­
hesionada, también ellos habían aprendido de las luchas de ios últimos aiies. Y con una 
nueva orientación comarcal de ia CUS, que tras ver los fracasos estrepitosos de "la lí­
nea de las pistolas" intentaban ;jugar con cualquier baraja con tal de no quedar impo­
tentes y en ridículo frente a la lucha, obrera, y no les quedaba otra certa que seguir 
nuestro carro; los centenares de cargos sindicales honrados, las numerosas Asambleas 
y la presencia constante de Comisiones Obreras, impedíamos cualquier otro juego. 

Ante esta situación las Comisiones Obreras comprendimos que era imprescindible dar 
un salto hacia adelante que posibilitas*! 
bUBLBG&R a la dirección de Sisa y Solvay» vencer 1 a res i st e nc ia de la PATROItAL para i~ 
nicier la discusión del Convenio Comarcal del Lleta! y así garantizar la comprensión da 
todos los trabajadores en torno a ia necesidad de la lucha para conquistar nuestras me­
joras y derechos. 

Un salto hacia adelante que suponía! 
Recoger en una plataforma las aspiraciones de todos los trabajadores* 
Llegar a formas de lucha superiores; paros generales, salidas de las fábricas, etc. 
Movilizar a todo el pueblo del Bajo LLobregat y promover la solidaridad ue -í-oda 

España. Y AS¡: 
HRompe* como consecuencia de olio la unidad de ia patronal. 
•Enfrentarnos con la represión que en forma de despidos, cierres y detenciones, pe­

dia desencadenarse en la comarca. 
• Organizamos infinitamente mejor para superar las dificultades. 
líe obstante, muy conscientes de la importancia del momento y cié las consecuencias 

S*ue st derivarían 9&i tardej las Comisiones Obrera* e«pex&íx*s a plantear la neeesi<te<? 
del "salto hacia adelante" a todos los trabajadores en Asambleas e* las fábricas, en. 
la CifS> en las conccnxraciones, en nuestra propaganda» 

La respuesta gue obtuvimos de miles y miles de trabajadores de la comarca forma 
parte ya de la historia de la HUELGA GENERAL. 



OS FILARES 
A LA LUCHA GENERAL. 

Evidentemente las largas y combativas luchas de Elsa y Solvay han sido una de las 
oaiancaslimportantes en el proceso hacia la Huelga General de nuestra comarca. 

Tras varias semanas de lucha en el interior de ambas fábricas; la represión en 
forma de despidos y la fuerza pública promueven el que a finales de Kayo se pase a la 
Huelga totalj en Bisa por la readmisión de los despedidos; aumento de 5*000 ptas, ne­
gociación del convenio y no obligatoriedad de trabajar 3 domingos seguidos. En Solvay 
por la readmisión de IOB despedidos y aumento de 3«500 ptas. 

Mientras la solidaridad obrera y popular crecia, los trabajadores de Elsa y Solvay 
con sus Asambleas y manifestaciones pacíficas por las calles de Cornelia y Martor-ell, 
vestidos con sus ropas de trabajo popularizaban aún más su lucha valerosa. 

Los centenares de miles de pesetas que muy pronto se recogen por la comarca, ani­
man a estos trabajadores en lucha, que al paso de los dias redoblan stis esfuerzos pa­
ra promover la solidaridad y la negociación. Así loe trabajadores de Solvay visitan al 
Obispo, al Gobernador Civil, al Abad de Montserrat, a todas las instituciones religio­
sas, parroquias, colegios profesionales; desplazándose a decenas de pueblos, montando 
charlas, forzando ruedas de prensa etc. 

Los trabajadores de Elsa aprovechan las verbenas, la fiesta mayor, las misas do­
minicales e incluso actos culturales y artísticos para difundir su combate y conseguir 
fondos. 

J a pesar de las detenciones en ambas fábricas, el animo y*la actividad no decrece. 
SI tándem Elsa-Solvay o Solvay-Elsa también aportarán "su granito de arena" en la 

preparación de la Huelga General; un encierro conjunto, su presencia en los piquetes 
ríe extensión del Parp General; culminando con el encierro de los trabajadores de Sol­
vay en Montserrat en plena Huelga General. 

Un proceso amplio,con miles de 
trabajadores a la cabeza y entre 
ellos los trabajadores de Solvay ' 
y Elsa en el camino de la Huelga 
General. 

_ 4 _ 



8» TEROS* FACTOP. EUTBA SN JUB-
GO: £L Cü¥V£.«IO C01ÍAHC.4L DEL METAL. 
• Bl miércoles día 3, la respues­

ta, a la convocatoria de una. Jornada 
General, lanzada en una Ajaamblea de 
cargos sindícale* del metal5 el jue­
ves día 27 de Junio <?s e levad isjnvi 
8c f&brieae y talleres paran duran-
te 2. bares. Por la tarde en una A~ 
aamblaa Mtoi'Vft en les locales de la 
CNS ; mientras los. trabajadores de 
Bisa y ,-ícl.Ta.T Se encierfr&ft en la I— 
glesia d.e Cornelia, nos -planteamos 
la necesidad de un paro general ele 
24 Horas y en su desarrollo forjar 
la salida a la calle de las fábri­
ca* *. Llegar a la Huelga (leneral. 
Jtí£V*SS 4: Paro total en gran muñe— 
ro de fábricas y talleres da Cor­
nelia. A. media mañane loa trabaja— 
dores, de Se-rra- y Güaa, salan a la 
calle y trafc ellas decanos de fá~ 
br3 cas y talleres. Se producen nu~ 
aereaos c.n£renta«»:>.ento3. La Huelga 
Geaeral se consol ida en todo Cornea 
32.it* Sor la tarde más de 10.000 tra­
bajadores nos concentramos en los 
alrededores de la CKS; se repiten 
enfrenamientos durante varías "ho­
ras por todo el pueble; se realizan 
numerosas Asambleas por las calles. 
VlBJQtSS ̂  Í 1 lo largo del dia lie-
gan ya 1 200 las fábricas y talle­
res en huelga total. £a San Peliu 
al calor de Hispano Suiza y Elec--
trodos %.,&. mSa de 50 empresas sa- . 
lea a la calle? mientras casi un 
centenar permanecen en paro total» 
Lo mieos Bucede en San Juan Sespi, 
Molina de Sey, ÍSaplugas y San Bau­
dilio. 3a realizan Asambleas y con­
centraciones en los diferentes pue­

blas; a pesar de los miles de policías y 
guardia civiles que llegan desde distin­
tos puertos del país. Cierre general de 
comercios y bares en todo Cornelia y las 
Planas de San. Juan Besoi. 
SÁBADO f JDOaBICO» Se ¡nantiene la Huelga 
General. Se-producen nuevos, enfrenamien­
tos y numerosas detencior.es. En las misa» 
del sábado y domingo se leen homilías y 
las intervenciones de los trabajadores c 
convierte la salida de lai> Iglesias en A— 
sambleas importantes para la continuidad 
de la Huelga. Se realizan centenares de 
asambleas de escalera^ de calle $ de ba­
rrio. Las coráis iones Obreras, decididos 
que junto al desarrollo de las negocia­
ciones, teníamos ¡jue ampliar y extender 
aún más nuestra. Huelga General,- genera­
lizar el programa de lucha y negociación. 

\Tn programa para mas de 30.000 tra­
bajadores en Huelga: 

-JUSTA SBSCIAJClCtr 8® LOS CONFLICTOS DB 
SL3A X SOLVAX. 
-APERTURA DE LAS JHEGOCLLCIOHES DBL COtf-
VBÜIO COMARCAL DEL M2TAL. 
-LIBERTAD DE LOS 3JSTSFIDC3. 
-GARANTÍAS OÉ HflWU» DESPIDO tfl SAííflüN. 

LUNES 8Í Se mantiene la Huelga Gañera! o 
incluso se extiende por otras fábricas ü 
de la comarca; en. Mol ina, S.jPÍeensÓj 6a-
•va, Viladecsna. 
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BOJI ya, varías las decenas de déte ai-
dos ejx las «saaiíestacjones en la ca­
lle, la. guardia civil dispara repeti­
damente produciéndose algñxx herido a 
consecuencia de los mismos. 

La solidaridad se extiende per Ca«-
taluiía y Espada. Más de <$ü fábricas á 
de Barcelona y Valles realizan paros 
y Asambleas, concentraciones en la €Ñ§ 
y varias manifestaciones entre la que 
destaca la de la Ramblas barcelonesas. 

Se inician la3 negociaciones para 
la atfptacián del prograsna de lucha. 
3© celebra en magistratura el juicio 
para 5 despedidos de Solvay, Satallaa 
-̂raves contradicciones entre la patro­
nal de la comarca. En Asamblea masiva 
aa la CNS se decide seguir la Huelga. 
HARTES Q% Continua extendiéndose la 
Huelga General aunque se empx&zaa & 
notar los efectos de la bestial repre­
sión que impide la salida de las faV 
bricas» 
3a inician las negociaciones con la 
patronal obteniéndose? UN ACUERDO en 
la Sisa., la AFEETURA de negociaciones 
del Convenio Comarcal del Metal y las 
GARANTÍAS de no tomar represalias la-
dorales ni policiacas. 
: PRIMERA VICTORIA I 
Los trabajadores de Solvay, que du­
rante la Huelga, juegan un papel cla­
ve junto a los de Bisa, en las sali­
das a la calle 5 se encierran en Mont­
serrat para acentuar aún más las pre­
siones de cara a la negociación. 
En Asamblea iríasí\ra se decide conti­
nuar la huelga general hasta «btenert 
Garantías de la Libertad de los dete­
nidos y Apertura de la negociación en 
Solvay, 
MIÉRCOLES 10i los trabajadores de Sol-
vay abandonan Montserrat, al serles 
comunicada la apertura de negociacio­
nes y la libertad de asamblea en la 
puerta de la fábrica y en la CNS* 
Ke recibe», garantias sobre la liber­
tad de los detenidos. Hachos de e-
llos son puestos en libertad inmedia­
tamente, ¡NUEVA VICTORIA.! 

Tras todo ello en masiva Asamblea 
en la CNS de trabajadores y cargos 
s indi cales representativos, se deci-

— ó 

de volver al trabajo, realizándose una rl« 
guiaima valoración de la Huelga y sus re­
sultados; y las perspectivas de nuestro mo­
vimiento obrero. La necesidad de la lucha 
unitaria, de la concreción del derecho ó» 
Asamblea y Huelga, de un Sindicato Obrero; 
de la lucha a«j todo el pueblo hacia el bo­
tono caliente" y el saludo fraternal de to­
da la clase obrera del Baje LLobregat, no 
sólo a los trabajadores de España sino a 
todos los oprimidos del mundo entero. 

ALGUNAS CIFRAS... 
~ S/tS BE 3 0 . 0 0 0 TRABAJADORES EN HUELGA DU­

RANTE 7 DÍAS PBtflSNBCIBMTOS A- 300 FABRI­
CAS í TALLERES. 

- 50 DÍAS DE HUELGA EN SLSA Y SüLVAY 
~ 6 JORNADAS DS LUCiíA CON PARTICIPACIÓN DE 

XAS US 100 FABRICAS. 
- U N BILLAR DE COMERCIOS REALIZAN CIERRES 

Y DIVERSAS ACCIONES SOLIDARIAS. 
- CONCENTRACIONES Etf LA CALLB BE HASTA 

1 0 . 0 0 0 TRABAJADORES. CENTENARES DE ASAM­
BLEAS EN LA CALLE, FABRICAS, BARRIOS E 
IGLESIAS. 

- 3 . 0 0 0 POLICÍAS I GUARDIA CIVILES VENIDOS { 
DE TODO EL PAÍS PARA INTENTAR AHOGAR MUf& 
TRA LUCHA. i 

- MAS DE 2.MILLONES DE PESETAS RFCOGIDAS. 
- DECENAS DE FABRICAS DE TODA ESPAÑA REALI­

ZAN ACCIONES EN SOLIDARIDAD. 
- PRESENCIA DE NUESTRA HUELGA GES3RAL EN Etj 

SENO Xñ LA IGLESIA, EN TODOS LOS SECTORES j 
DEL PUEBLO, EN LAS INSTANCIAS DSttÜCRftTL-

- &ik SUMA "TOTAL DE KORAS US PARO QUg SU­

PERA LOS 2 MILLONES. i 



"•"," ! -" " • ' - "•" r?7***?rttrHmmr^mimTmmi'm 

La auma de varios aspectos reivindicativos, solidarios y políticos han h&bierto 
paso a la huelga general oa nuestra comarca* Las largas y Auras huelgas de Sica y Sol-
vay han jugado un papel orientador y ds guia para to€os los trabajadores. En momentos-
difíciles como los que estamos pasando con los inmesurables armenios de precios que 
rieaen rebajando nuestros salarios y no permiten otra cosa qua haoernos malvivir jun­
to a nuestras familias. Este malestar as materializa anta la negativa de la patronal 
de negociar el Convenio Comarcal del Metal, cuya plataforma rsi^ndicativa es difundi­
da, íyepliamente .^or la comarca siendo acptsdaa sus reivindicaciones más importantes (650 
ptas mínimo diario, 40 horas, IRTP a cargo de las empresas, Derecho ds Asamblea y Huel­
ga) no «61o per loe trabajadores del metal sino ds los demás ramos de producción» 

Junto a ello, la ya tradicional actitud solidaria de unidad obrera, que se va con­
cretando en las sucesivas llamadas al paro generalizado y al apoyo popular a las huel­
gas devisa y Solvay, crean las condiciones y dan el carácter a lo que ha sido nuestra 
Huelga General. *""'• 

Ko obstante pecarias de «oonomicistaE. y simplistas, sino afirmáramos que junto a 
este e&raoier, en la primera fape de móvilísación obrera y popular se ha ido introdu­
ciendo de forma cada ves más conaoiente al c&reoter político de maestra lucha. La Huel­
ga General ha sido la itáe clara..exigencia del 27EBECHO DS SJEIGA, las Asambleas en la 
fábrica, encía calle ha sido la más clara imposición, del DERECHO DE A3AI3LEA, la direc­
ción de la huelga por Comisiones Obreras combinando inteligentemente en la CKS su capa­
cidad de llegar a todos los trabajadores de la comarca, ha sido la más viva expresión 
de lo que debe ser un SINDICATO OBBHRO ¿bajo las tremendas difilcultaíles que nos impo­
ne la dictadura, 

Pero no sólo hemos desarrollado las libertades sindicales, sino que además hemos 
tenido muy claro la necesidad de eligir su reconocimiento ante IOB propios capitalistas 

En este sentido los trabajadores de Sol^ray, adquiaren garantías durante <su encierro 
en Montserrat por parte del Gobernador Civil de hacer libremente Asambleas en la pxier-
ta do la fábrica y en la Citó, de la misma forma que se consiguen garantías de la empre­
sa de no haoer uso del articulo 103 d*l raglamanto del trabajo (articulo que permite 
en nuestro país el DESPIDO LIEHE). GareuVX'as por par-be del consejo de empresarios de 
no tomar represalias contra ningún trabajador y de gestionar la libertad de los deteni­
dos, : : ' • ' . - • . 

De la misma manera han sido planteadas estas exigencias de libertad a la Prensa, 
a la Iglesia y a todas las "autoridades^con las quecos hemos entrevistado. 

Podemos afirmar pues, que nuestra lucha significa la unión de nuestras necesidades 
y aspiraciones más sentidas en estos momentos. 

La, lacha reivlndicativa contra, la carestía de la vida y las ma.la¿¡ condicionjea de 
trabajo, la solidaridad obrera y la lucha politica por la, libertad, 3 aspectos yus se 
unen e« una misma bandera. 



A LA CALLE .QUE YA ES HORA 
Lo importante yndscisivo, para que nuestra HUELGA, se extendiera y fuer» GENE­

RAL, ha sido la 3ALIDA A LA CALLE. 
Ya antes de la HUELGA, esto fué tema debatido en las asambleas, y antes de lie 

varia a cabo, miles de trabajadores habíamos comprendido, que el sacar nuestra lúe 
cha fuera de las fabricas y llevarla a todo el pueblo, era la única salida justa a 
la .situación . 

¿ Como heaoe conseguido que talleres y fábricas pequeñas, que jamá3 habian partí 
cipado en la lucha se sumaran a la Huelga?, ¿ Como hemos conseguido que tiendas y 
establecimientos de todo tipo , la Iglesia, y en fin todo »1 pueblo, apoyara activa 
mente la lucha? 

La comprensión y la simpatía hacia nuestra lucha, se convirtiéronla HUELGA} en 
AOCIÜN, cuando cientos y miles da trabajadores, sacábamos a las fábricas cercanas, ' 
a la calle, cuando en las calles se veían nanifestaciones masivas, cuando los " pi_ 
quetes" recorrían bares y tiendas explicando la situación , cuando nuestras mujeres 
extienden la lucha por los barrios, con los vecinos y hacían causa común de nuestra 
lucha. 

'¿obre todo, esto ha sido el motor de nuestra HUELGA GENERAL. 

NEGOCIAR UN COMPROMISO. 

Desdo ol primer momento do la HUELGA, las C.C.O.O., planteamos publicamente la 
necesidad, de que la vuelta al trabajo fuera organizada y unitaria. Lo inportante 
era que nosotros saliéramos fortalecidos , la Dictadura debilitada, y la patronal, 
rota su anidad inicial, desconcertada. 

Tres posibilidades se abrieroa al inicio de la HUELGA GENERAL : 
1 * VENCER EN TODAS LAS^VINDICACIONES. 

Desde un. principio, comprendimos,"que esto no era posible, suponia no sólo 
el resistir por largo tiempo, sino findamentalmente extenderla ai rosto de Catalu 
ña y de España.Y la debilidad del Movimiento Obrero en el país, a pesar del avance 
dado en los últimos tiempos, y la proximidad de las vacaciones en numerosas fábri­
cas nos lo impedían. Por otro lado la presencia amenazante y el desgaste que los 
3.000 policías y Guardia Civiles hacían a la HUELGA,no daban las garantías mínimas 
para mantener la HUELGA organizada por tiempo, indefinido. 

gg.-QÜE LA HUELGA OSJCEBAL SE RESQUEBRAJARA í 
Si en alguna fábrica clave,o en alguna localidad, se volvía al trabajo,si cundía 

el desánimo y la desorientación. La reincorporación alas fábricas debía ser total 
o inmediata,de la forma más organizada posible. lio por querer mantener heroicamente 
la huelga en algún lugar,íbamos a vender, y si en cambio podíamos perderlo todo. 

33.-NEGOCIAR UN COMPROMISO : 
Un compromiso de éstas características en la situación española,es comprendido 

por todos los trabajadores como una VICTORIA. 
Desarrollar una HtJBLQA GENERAL de más de 30.000 huelguistas,con el apoyo del pueblo 
,en un país como el nuestro,donde el DERECHO D5 HUELGA,no es reconocido por la 



Diotadura,es ya de porai» una gran victoria.perop'pCdér negociar ijn Compromiso . 

,.en. éstas; condiciones ,î ;presenta:& ,algo' más: él reconocimiento de nuestra fuerza, jr 
por tanto «1 reconocimiento ijaplíoito ¿ft nueptro instrñajóiitoe, ̂ eT-SÉÍBCK^fAe-.N'*^-^ 

ÁSAMB3KS4, delBRBBCHO té Ht?p(^fi^|^f|»^^É# de 'c/ONISJQNES. CBESMS. ,y de,la .. * 

fuersta en defiaitva do'la" CLASE OBEBRA. 

Con este pi&ntoárainetoyiníoiáaos desde el''primer día todos loé pasos posibles 

para la negociación,oofetodae aquellas pera«najÉ|fAutoridades?' o instituciones 

que fuesen válidas para una negociación ccleé^ifi á? la HUELGA GENERAL?, Gobierno 

Civil,la jerarquía 7erticalitpta de la"G.íí.S.V «1 Consejo de Empresarios del letal 

de nuastra comarca..*\ . .'• ' ~ p, • ¡ .---"' 

Paitaos viendo día ai d£a»coao desde posiciones duras e intransigentes ante cualquier 

acuerdo»iban tomando más interés en la, n'egéciaoión,estaba claros «miagaban a temer-
de nuestra fuerza» \ .,'; .. .'.,._ v..;.- ;" • ' _--.v 

Al mismo tiempo el desconcierto én sus filas hiap aparición,, asi debe entenderse 

la carta enviada por pequeños empresarios de la comarca a Arias Kávarrojamenaaaii-

do Coa el cierre de sus fábricas,con lá. consiguiente aasa.de trabajadores en la • 

calle,sino solucionaba la situación.!,.- '• ^rJr' ¡K- • :'̂ .': •-./••. ,':" 

De la misma manera las visitas 

al Arzobispo'', de Barcelona ¿^ 
y a muchas Jerarctúlas da 

la tglecia,haciéndoles • 

definirse con claridad, 

del lado de quién se en­

contraban; así como el 

apoyo de muchos secto* 

res de la Igtesiar permi­

tió taspita el fortaleci­

miento nuestro y" la debili­

dad de la patronal ante la 

negaciación. *,-.," ^ 

Todos estos aspectos,junte-

al fundamental; El ,KAj^SNI~ 

KIEIITO.: OKGANIMBO ES LA • 

• EÜELCá OBNBRAL, HASTA EL 

ÚLTIMO MOMSHgo; posibilita­

ron la negociación $éi _co»-

.prosigo.; 

O C O M O SE ORGANIZÓ LA HUELI3A*r 

•En páginas anteriores hablábamos dé que la Kué-lga no salló por casualidad, 

y es evidente la importancia dé dilucidar ¿ate todos los compañeros cuáles han 

sido las eneeiianzas más importantes en el terreno de loe medics.de organización 

de la lucha. •' .-•-;'. ¿.v .:•...'.''••-...•• 

A este ni vel hay qua hablar de tr*B factorestCcmisionesObreras,la utllisación 

de los Cargos Sindicales y las Asambleas. . . 

Bl papel jugado por Comisiones na sido fundamental.3n coordinadoras y Asambleas 

clandestinas ,ese discutían con toda profundidad"los problemas pinateados, sé re­

dactaban las hojas de información,se preparaban las formas de actuar y las pro­

puestas que haríamos a loe compañeros de las fábricas donde estamos y a los Car­

gos Sindicales en las reuniones de la G.N,3., en una palabra tías Comisiones, 

recogiendo el sentir del pueblo, hemos? aportado y difundid o'las ideas y consignas 

que creíamos básicas, y nuestro militantes, esparcidos- por múltiples; fábricas-: de 
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las distintas localidades d» la comarca, han. sido quienes luchaban por ponerlas 
en práctica. , ''" 

Creemo» que iniciativas tan esenciales como el:>aaher unir la lucha solidaria1 

de Sisa y 3olvay,con el Convenio Comarcal dal #etal ó el propugnar y llevar a ca­
bo la salida a la calle da- las'fábricas,fueron ampliamente discutidas y prepara­
das yapr fin difundióos ̂ nfmultitud da ocasiones por Comisiones Obreras. 

^ ^ _ "^h* *;•'•' '•••J. '- • '•»•*-. v. '*. ¡\ • 

Después de esto alguien se podría pre­
guntar » ¿Es po#ible,que las Comisio­
nes Obreras hayan hecho la Huelga Ge­
neral ? fio se trata en absoluto de ésto. 
% ' Una Huelga General quién la hace es 
•1 pueblo, lío ee trata de "colgarnos la 

', medalla"»pussto que al lado de Coraisifr 
. nes,otros muchos trabajadores han lu­
chado heroicamente y han adquirido se­
ria» ícspcnssMlidades. 

Simplemente se trata de resaltar,que 
en la tarea de conseguir poner de acuer­
do a 30.000 huelguistas,tras unas pros­
pectivas correctas.y en la realización 
de los actos más importantes, al tener 
una Organiz^ciín Autónoma de los tra­
bajadores, con experiencia de muchos •-.'" 

años en la lucha obrera, es decir tener Comisiones Obreras, fué un aspecto esen­
cial.» Es -más, las dificultades ea los momentos más álgidos de la Huelga, de actuar 
oon gran decisión, rapidez y acierto, nos plantea» la necesidad de reforzar aún 
más las Comisiones, de incorporar muchos trabajadores conscientes y reforzar las 
Comisiones Obreras en cada fábrica. 

Otro factor clave fué la correcta utilización de las posibilidades legales. 
Por éjamplA»haber sabido foraar-en la Delegación de la C.K.3. de Cornelia las 
reuniones y Asambleas de Cargos Sindicales y trabajadores representativos de dis­
tintos ramos, lo cual permitió aglutinar y organizar, a muchas empresas y trabaja 
dores durante la lucha. 

Hemos dicho forjar,porque el tipo de reuniones que hicimos no eran "legalmente" 
posibles, es decir, nos supimos aprovechar del "aperturismo" de la C.II.S. en núes 
tra comarca, un "aperturismo" forzado por elemiedo a no desprastigiarse aún más 
ante el amplísimo combate que se desarrollaba. 

Era en éstas reuniones donde los militantes de Comisiones Obreras,con cargo 
sindical o sin él,exponíamos lo que noBotroB entendíamos como los aspectos esen­
ciales para continuar avanzando, y podemos afirmar que ea la mayoría de veces,la 
reflexión se profundizaba, y matizaba y cientos de Cargos Sindicales honrados que 
anteriormente habían estado apartados de la lucha, se ponían cen decisión a la 
cabeza de los planteamientos 

Asimismo la utilización de los cargos sindicales" de forma correcta,tiene una 
importancia clave en la puesta en marcha de la lucha por si Convenio del Jietal 

También hay que resaltar, que la practica de haoer Asambleas y Reunioncc en la 
C.N.s,,fue muy positiva en el momento en que estaba la comarca ocupada por la3 
fuersas represivas, y el único sitio donde nos podíamos reunir a pes-r de las 
dificultades fue en:<la C.IÍ.S. ,1o que uós. peroitió continuar manteniendo una mínima 

-1©-



organización a un nivel amplia » 
El tercer factor- organirsativo han sido las Asambleas en las fábricas,en la 

calle... ., '•••;.•.. • • 

Ea sido a través d© la información momento a sementó queeso daba en las Asam­
bleas y que llegaba a todos los trabajadores ,1o que ha permitido mantener duran­
te atete días la Huelga General,porque a través de Asambleas se ha asegurado la 
comprensión de todos los compañeros de lo que se ha bocho, de lo que íbamos a 
hacerfexplicando desde conxo estaban las negociaciones hasta montar los piquetes 
para ir a otras empresas. 

Estos tres factoress Comisiones Obreras,Carg<s Sindicales y Asambleas,intima­
mente ligadas entre sí.han sido los qfae han permitido la organización de *la 
Huelga y asegurar la aplicación de una política obrera,de la política de Comi­
siones Obreras por parta de centenares de Cargos Sindicales honrados y de miles 
de tz-ahajadores sin cuyo horoioo papel la Huelga General no hubiera triunfado» 

TODO EL PUEBLO UNIDO**-.. 

V SOLIDARIDAD INTERNACIONAL! 3 

Nuestra lucha ha rebasado el marco 
de los 30,000 trabajadores en paro 
general. So sólo nuestras familias 
nuestros vecinos.han vivido y paríi 
citado en nuestra, huelga sino todo 
.?j—£̂ eblo del üajo__Llg?bregftt se ha 
sumado a ella. 
Los cierres de cossercioe,i& solida­
ridad económica.en barrios?parroquias 
escuelas,centros legales,son muestra 
de ello. La presencia de los estu­
diantes, de maestros y asalariados 
en nuestras acciones en la calle, 
son claro ejemplo de la creciente u * 
u-tdad de todo el pueblo» 

Pero no sólo elloj las visitas a 
personalidades y autoridades de todo 
tipo,han llevado la lucha del Bajo 
Llobregat a la Iglesia,a los secto­
res profesionales,a la prensa j a l ^ 
los mismos aparatos de la Dictadura 
logrando en algunas ocasiones ayu­
das importantes,como lo constituye 
la solidaridad de la Iglesia» 

Y todo ello es muy importante 
porque en la creciente lucha por la 
libertad de la clase obrera no esta 
raes solos,todo él pueblo lucha por 
ella y es en luchas tan importantes 
colgó las que. acabffijr¡os de vi\rir en 
nuestra comarca,donde ello, no sólo 

se constata ciño que paso a paso se avan­
za. • 
Hoy uno de los frutos más claros de nues­
tra Huelga,es la creciente unidad de todo 
el pueblo, y las enormes posibilidades que 
se abren para convertir esta unidad en lu­
chas generales e íastrornentos ae coordina­
cióna nivel de cada pueblo.sector... ,fcar-
jando Asambleas Jtempcr&tioas que posibili­
ten una ofensiva general de todo el pueblo 
con la ciase obrera a la cabeza por nues­
tros intereses reivindicativos y sociales 
y por las Libertades Politicaa. 

# # # ' - 5 

Capitulo imparte merece la solidaridad in­
ternacional |a través de diversos viajes 
de trabajadores de la comarca.se han esta­
blecido contactos con centrales eindical-as 
de varios países Europeos. 
Ifo sólo hemos recibido de ello una títpor 

tante solidaridad económica: la preocupa 
cíón y la lucha creciente anto la carestía 
de la vida es hoy un problema común de to­
dos los trabajadores del mundoj y mientras 
los brasos de los capitalistas se estre­
chan mediante ayudas mutuas y el estableci­
miento de factorías y empresas multinacio­
nales} es una necesidad importante estre­
char nuestros lazos solidarios,pero espe­
cialmente de lucha unitaria que hoy pode-
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mos desarrollar. 
Los primeros pasos en Solvay,quedan ahí; es nuestro deber recoger esta experien­
cia y desarrollarla,si los patronos no tienen fronteras,meaos las tenemos noso­
tros* 

ACIA EL o caliente" 
La victoriosa Huelga Ge»eral,nos sitúa en unas condiciones superiores,a la 

hora de plantear en los próximos meses nuestras reivindicaciones salariales y 
políticas. - T • 
Sstas reivindicaciones en nuastra comarca,se concretan hoy en la lucha por el 

Convenio Comarcal del Jtetol y en la pl&taforoia que ya ña sido ampliamente difun 
dida pora los demás ramos de producccióní 

- 650 ptas diarias,como mínimo 
- 40 horas a la semana 
«• TBSf a cargo de la empresa 

De cara a otoño,hay.-wfue tener en cuenta :,-.- /• 

-* La lucha de loa metalúrgicos por el Convenio Comarcal,va intimamente unida 
a la consecución de un Convenio Provincial del Wctal justo,puesto que-el de la 
comarca,partirá de las raivindicaolónas conseguidas en el Provincial»Es necesario 
por.-tanto mantener la práctica de Asambleas,en la G.H.S. y en las fábricas para 
decidir todos los pasos que debamos dar.. 

-*A nivel de otras empresas que no sean del metal,tengan cao Oonveaio propio 
deben estudiar las principales reivindicaciones propias 

-•Evitar las luchas dispersasfevitar que de,forma descontrolada salgan combates 
ahora aquí*ahora alli.La b»3e de nuestra fuerza es plantear la lucha reivirdic&ii-
va al:mismo tiempo,en bloque,como un só*lc hombre* 

— Caber ligar- la lucha reivíndicativa con la necesidad acuciante de las liber­
tades políticas y sindicales 

"JpfAute las próximas elecciones Sindícales,debemos plantear una batalla política di* 
fundiendo los objetivos de Comisiones y preparando la elección de los compañero» 
mas uonracos. > , • 

Le. carestía de la vida y la falta de éstas libertades,es algo que noe afecta a 
todos los trabajadores y a todo el pueblo«Be ahí la necesidad de entablar Tin 
combate oosián,ahora a sido aquí,anteriormente 2o fue ftn Vigo,pamplona.Sabemos 
que íSstas luchas parciales,por curas y heroicas qué sean están limitadas por la 
represión,23 por esto que para el prójimo otorio es necesario lanaar una oempaña 
general en todo el país.Creyendo que es esencial para preparar esta campaña la 
convocatoria de 3a Coordinadora Cenara! de España de Comisiones Obreras. 
Se trata pues de ligar las reivindicaciones 'propias de cada, lugar ,a la conoacu-

- Derecho de Huelga 
- Derecho de Asamblea 
- Sindicato Obrero 

que son los instrumentos mínimos quo nos permiten situarnos en mejores condicionas 
a la hora de luchar por mejorar nuestras condiciones de vida y trabajo y acercar­
nos a nuestro objetivo final: EL PIN DS laVEXPLOTACIÓN 
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Mesa política en Mundo 

LOS ROSTROS DE IA OPOSICIÓN 

o») Habla el obrero 
Hablan los obreros. Esta vez, para continuar la serie de coloquios 
que se han dado lugar en estas póginas con el propósito de ir pre­
sentando las caras y las ideas de los sectores "discrepantes", he­
mos planteado una rueda homogénea, no sobre la oposición políti­
ca en genera!, sino sobre una temática específica —la del sindica­
lismo— en torno a la cual se proyectan muy distintas maneras de 
ver las cosas. 
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Documento 

Para ello hemos reunido a un 
yrupo de obreros bien preparados 
en el tema sindical que unen a su 
vocación por estas cosas una larga 
experiencia en la defensa de los 
intereses del mundo del trabajo, y 
que han sufrido también las más de 
las veces las consecuencias de su 
smpeño por ensanchar el cauce 
sindical, para hacer, aunque más 
independientes, más viables, las 
exigencias que hoy tiene plantea­
das ia clase trabajadora. Son hom­
bres que trabajan en el área indus­
trial de Cataluña y que proceden de 
dist'ntos sectores de la producción: 
artes gráficas, sector textil, meta­
lúrgico, construcción, etc. Sus nom­
bres: Luis Segarra Sánchez, Luís 
Mará, Francisco Frutos, José Luis 
López Bulla y Cipriano García Sán­
chez. Junto a ellos convocamos tam­
bién a José Solé Barbera, abogado 
'aboraiistá que tiene una antigua 
experiencia sindical y que es bien 
conocido en el mundo trabajador. 

Como en los otros encuentros, 
se trata da una representación alea­
toria de unos sectores de gentes 
mucho más amplios que están ahf 
y piensan de otra manera. Ante la 
discrepancia respecto a ios pun­
tos de. vista oficialas caben dos 
cosas: mirar, o no querer verlos. 
Sin embargo, no por romper el es­
pejo cambia el rostro de la reali­
dad. Nos consta que el sindicalis­
mo oficial ha mantenido contactos 
informales Inclusg "m in« r^pr»-
santantes actuales de las históri­
cas centrales oe trabajadores de La 
RgpuftHca Ha CNI. la ü ü t . etc.) y 
que trata de hacerse oír en el sindi­
calismo internacional. Lo que va no 
esté tan claro es cómo r^nvivan 

iiOS Obremos que, tcnlcwln m a f e a 
c. iide.as (sorprendió en asta rue­
da" ia enorme preparación, la cohe­
rencia mental y la rapidez dialécti­
ca demostrada por estos trabajado­
ras), luchan desde sus cargos, re­
presentativos por una ampliación 
dS"caü<JH glUÜHMll g "ü f l rw fleéTTn-
li T.:anli ¿ia ios irKéteag-ge" 8a 
"'W¿\ y de las poaialss inter­

ferencias con la política. De esto 
DrseieamSRtH ÜS a« 18 que se trata 
en presente rueda de prensa. 

de pies en ¡a realidad, más alié de 
los limites del sindicalismo creo 
que puede decirse que ei capitalis­
mo en España descansa encima del 
obrero. El trabajador tiene como es­
tructura da apoyo el Sindicato, es­
tructura a la que nc se saca todo 
el partido, que se apoyó, a mi jui­

c i o , demasiado en la Administración 
y que tiene demasiadas personas 
que han hecho del sindicalismo su 
oficio y que no quieren problemas. 
He visto muchísimos casos arregla­
dos para el trabajador en los sindi­
catos —aunque como digo, creo quo 
no se aprovechan todas las posibili­
dades— pero tiene en su conjunto 
muchas deficiencias que todos co­
nocemos. La mayoría de los obre­
ros conocen mal ia organización sin­
dical y además han oído hablar mal 
de elle. La fama que tienen ios sin­
dicatos entre ¡os obreros es aigo 
que deberían preguntar en estes en­
cuestas que hacen a veces, Ahors en 
los sindicatos, como en todos ios 
sitios, se habla de eperturismo y 
muchos parece que quieren arre­
glar en seis meses lo que no se ha 
hecho en treinta anos. 

He de decir que con treinta y 
un años que tengo, éste es el úni­
co sindicalismo que conozco, que 
no tuve tiempo de conocer e! de 
antes y comparo lo que ahora veo 
con lo que creo que deberís ser. 
porque no'tengo otro punto de re­
ferencia. Creo que se junta te falta 
de formación y la falta de otras ex­

periencias en el hecho de que hoy 

LOS GRANDES PROBLEMAS 

MUNDO. —¿Cuálea son en este 
momento los más relevantes temas 
que tiene planteado el actual sindi­
calismo de nuestro país? 

Luís Segarra Sánchez. —Tocando 

El sindicato que hoy busca el obre­
ro creo yo aue es. por encima de 
tocgjaguei que resuelva slncéffl V 
rápidamente los problemas, el que 
sáfltie da apuros en los conflictos. 
Aquí mflSque en ninguna pártelas 
palabras solas no sirven de nada. 
Creo qu9 la apertura de que se nos 
había seria realidad en los sindi­
catos en la medida en que predo­
minen y se impongan las uniones 
de técnicos y trabajadores. 

Luis Mars. — El sindicato tiene 
ios siguientes problemas: dicen 
que los sindicatos los forman los 
dirigentes y que la base somos los 
obreros. Las votaciones de ios car 
gos sindicales, hasta la última por 
lo menos y en la experiencia que 
yo be conocido, no han sido toma­
das !o seriamente que se debía. 
Como toda la estructura se repite 
hacia arriba puede decirse que pre­
cisamente en la parte representa­
tiva que ore lógicamente de !a que 
más cabía esperar, ai faíiar ia base 
falla el conjunto. Entre otras cosas, 
desde que se acabó la guerra has­
ta el presente tenemos gente que 
sigue ocupando los mismos sitios 
de representación del trabajador 
hasta en los organismos políticos 
más elevados del país (Cortes, 
Consejos, !. N. de Previsión, etcé­
tera). 

Durante mucho tiempo el trabe-

LUiS SEGARRA SÁNCHEZ 

$ Muchos parece que 
quieren arreglar en seis 
meses lo que no han 
hecho en treinta años. 

• E! sindicato que hoy 
busca el obrero es el que 
le saque de apuros en ios 
conflictos. 

# La huelga no es la 
única arma de ios obreros, 
pero sí un instrumento 
para hacerse escuchar y 
atender. 
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Test urgente 
de identificación 

t. Hoy «I sindicalismo es. en nuestras 
'»yi« politices, prácticamente un ter­
cio de m i todo. Supuesta una avolu-
tíán democrática M i M i * . <£• usted 
partidario M q w M marmnM» un pa­
po) tan importante del sindicalismo en 
al con¡unto do leyes y MtructWM 
politice»? 

¡OSE LUIS LÓPEZ SULLA 

I. En la eoeteded opa devenga dal cam-
Mo, l u forma* polltteM carin. *» 
obvio, diferentes. No obstante, y pen-
eando otra deberé acentuarse al p e » 
dal alndloaliamo, no oaiaromoa en nin­
gún tipo da Cortan, Municipios. 

FRANCISCO FRUTOS ORAS 

t . SI , noy partidario da taja M manta no», 
y, si misma tiempo, M arnpite y p>o-
lundtee porque la «lana obrara daba 
aar »u|ato da on mayor prolappwlMto. 

2. ¿El *lnd¡cail*mc aapanol actual asta 
amperanlado con tes movImlentM 
obrare» Internaclonala* o M t M moví-
miamos octán militando «n España al 
marean del cauce sindica)? 

El movimiento obrero español ruceos 
I M materas tradlelonM —lo poaülvo 
y lo negativo— dai movimiento obre­
ro intornecional, paro «tana un ne jo 
propio: su profunda convicción unita­
ria y dernecrétte*. 

El slndteellsmo oficial sena*»! no os­
la emparentad* de ninguna manera con 
i u granaos corrientes slndieslea mun­
diales. EetM contentes. M i een» la 
larga tradición sindical española, si 
oua podrían vene raíleíada» en un 
nuevo movimiento obrero capono!. 

3 ¿Debe el sfndtecllemo cubrir bajo M 
mismo techo aj capital y el trabajo? 

3. No. í . No. Totalmente, no. El sindicato de 
clase debe defender tos Interese» pe­
culiares de lee irebalsdore», y lo» pa­
tronos deben organinrM por su cuan­
ta. 

«. t u valida y enriéleme al sistema de 
etocsionM sindícete» tal conw «Miel 
eetMtoCNso? * 

4. No. Esta pregunta va muy rslenlonede al 
problema de la libertad sindiMt. No 
te creo sufteleMemeMe tspieseídsll-
vo. V la efectividad debe elesncar has* 
te arribe de toda. 

I . lOu i tejiere decir pare usted -alndl 
esto libre*? 

Sindicato Ubre es equel evo »s total­
mente democratice e Independiente.' M 
tos patrono», de la Administración y 
de tos partldM político», ineMdo» 
tea partidos obreras. 

Sindicato libra M entiende hoy el t i ­
po de slndrceilsmo a » ss pnstutebe 
en te» eno» 18 y 20- Foro entonce* M 
debe cterte dispersión y ahora era* 
ojue habría que Ir desda ai sindícete 
libre haste te unión M toda I» claae 
trebejedora. 

«. ¿Fuede y debe ai trabajador participe' 
en te gestión empresarial? 

Me pronuncio por un autentico con­
trol da te producción, de tes tiem­
po», de I M ritmos, etcétera. 

Ea difícil responder en eetoe momen­
to». Es una cuestión oue se debato 
en el sano del movimiento obrero. 
Crao personalmente que e l , pero el 
trabajador M puede ver muy sseñlpu-
tedo en le gestión par eu deficiente 
preparación. 

7. Le aceptación del derecho de huelga 
¿debe rin i sspondsrae eon la acepta-
cien del despido Itere? 

No, aunque see por tener ahora la 
que sito» han usufructuado desda te 
aoctedod «envisto. Tengo que decir 
q w hoy l a están dando forma» di» 
fresada» de despido libra que resecn-
den » te ptearasM del Art. t<o. 

7. fto-

* . A eu hítete {he sido el factor trebejo 
al «rinclpel ajajejaj dal diearrono 
eeortímleo da nuestro palé? 

* . SI. Si, abMlutamante. Las rentes satetla-
I M Mtsn estebilliedaí en un techo 
paro M tes del capítol. La Inflación 
pesa «xtroordlnorleuMiito hoy sobra tes 

1. ¿Cómo M podría pesar en sato pala 
de tac Misto M a tea horno» en te 
epertura «Indical? 

9. La promuloeelón «o la amatoria gana-
ral. 

Frottulgaclan de une amnistía pera to­
do* I M delito» poKtleo-sociate*. Eate-
Mecimiento. después, da tea Cbarta-
dss dsrnecrétieas. 

te. {Cómo ve al sindteeJIsmp en la Es-
perla del futuro, después de te su-
esaéée* 

Sueno con que loe trabajadora» O H 
veamos en un Congreso Constituyente 
sobra la» bese» de te autonomle y te 
libertad. 

10 Seré to que tea tro»a|adsisi een 
esfusrao y ana luchas destilen que • 
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t . Me parece que an m «alucian de-
mocrétic* del pd», •» dedr «n un 
cambie, al panal de toa «Indícate» a» 
vari idonedo en la «ocladed. Lea 
prosterne» ova Han* la elaaa obrara 
van mucho nata «II» de" la «mere»». 
aon problemas munleipalaa, da .ae-
cual» aa «anidad a higiene, atediara. 

• problema» que aa taflaiar) an « I con­
junto da la soclsdad. y han da sn-
centrar vfa en toda* toa «analac h»»t» 
las Con»» ««m . i alcalícete, para aar 
totalmanta Independí *ra« da toa par. 
tido» y dal Cabíame, ha de m*nt*ner-
aa an as e»mpo. l a participación en 
la* Corla* u otro» org»ni»mo* la ata­
rían a ciarte* coiapraaiUe» y diflcul-
tarian la unidad obrara. Loa trabajs-
dera* «Indicado» puedan aatar an la* 
Cene* y aa cualquier organumo da 
la edmlníjtraclón dal Estado pare co­
mo an ciudadano raes, nunca como 
representante aindléai. 

1. No «alo a* taponante alna ímpre*. 
cmdtbte ova a* námtaaaa asta tardo 
y •« ampli» la perttelpeeien da (aa 
«mdlesto» —o nw|or da la elaaa obra­
ra— aa toda* loa eraantomoa. 

da la atas* obrera-

En España as in 
corríante* «indícalos ' gue aa Identifi­
can con etertaa corríante» del etadl-
cdtemo «joropeo, t ln ambargo, lo ene 
aa ha dadc an llamar el nuevo movi­
miento obrero eapaftot tiene una ori­
ginalidad que parte da la* condicionas 
concrataa an ene aa «a forzada a ac­
tuar la clase obrera ahora. Es un sln-
dicdlamo da tipo unitario que trata 
de «rmonlisr laa experiencia* dal sin­
dicalismo europeo con la* de su pro­
pia clreunManola. 

_ ntn 
ningún slndicaflamo del 
elueo al Priman de Mam la -
aquí al día de San toe* Artaaarn. Ea 
un «ímbolo. paro y» lo defina todo. 

No Heno parentesco con toa movl-
mientas imerneciunslsi; ast« pateJí 
teaoo »6lo lo tienen toa aspiración»» 
da' la dase obrera • la que debe re-
presantar. 

Loa patronos daban tener sus camarse 
da comercio, «u» asociación*» o su» 
Injrmmenfo» como les parezca y la 
elaaa obrara debe tenar total Inda-
pendencia de oroanltaclon. 

1 No. 1. Ab»olut»m«nts: No. 

No a* adietante. No todo* tos cargo* 
son electivo». 

*. El dstoma no me paraca mala, ae 
un «tetema. Pare que se api le» ri-
gurosamante sin presiones ni trampaa. 

4. No es suficiente porgue la mas» obra­
ra a* la que debe elegir a todos sus 
repr»ssnt»nte». desde la base haeta 
d vértic» da la «timara. 

Hay un metí*. Lo que ínteres* aa la 
libertad jindicsi. no atedíente libre 
que a* otra eos» limitada, libertad 
»todie*l as aquell* que permite d 

ia libertad da encuedremlento. 

5. Pues to gue otean laa patearas, libra, 
capa* da aduar ain presione» 

5 El sindicato libre debe 
ae sufra presione» por 
dstredon e da otro» c 

En las condicione» de hoy. no creo. 
En otra* condicione» ei , en cuanto 
pueda permitir an conocimiento y cen­
tral de toa beneficio» da tea 
na*, pero ese no ha de 
Mpoteca par* la elaaa obrara. 

6 Con toda* laa con«*cu«ncl»s A diri­
gir conjuntamente la empreee. 

t. tobarte participar hcflrsdemante 
bendldoa de la «inpma asi 
los tiempo», ritma*, «tcstsr* 

Como trabajado» digo su* 
trond to plantear* Paro 
darlo de un derecho de 
gue no ae osera d 
preadte. 

no. La pe-
eoy yo partí-

t d 

7. No acepto el despido Ubre cerne re-
preealla de la huela» 

T. No. 

I- Si. 1. Ha «Ido y ea d pecador dal deaarraao 
seonómleo. 

t . Todo d «actor tr«bajador ha dda «I 
»f«credo, pero prlnclpelmante d saa 
ter marítimo y si agrario. 

rtedHuden a ag 
to* desposeído» y •laprasdlsdo»' 
esta «tape. Reconocimiento d d 
che de huelga. AmnUti* 

* . Actuando sin epoltroruunlsnto bu­
rocrático y «in Inflar las patatos» pa­
ra ocultar lo gue no * * hace. d d trabajador-

10. SI la suceden se produce «In caov 
bloa an la estructura polítlcs. d stn-
dleall»mo ae •« diferenciar* gisnd» 

10 No lo hna|ln« ladéela: 
tigWlpO *M POfMf #n 

10. I I «indícelo 
toa trabajador*» quieran que 



Í O U BAftSCIIA 

La t.rcaaio-, actual dai (íDdkaüxna 
r * « dorivada da (o «re finmnot d». 
meo-Mil* orgánica. I » u « damacraeja 
plana tn l i i abaeliftamMR» dtottato y I* 
r*jw*««inMl«l<i«t polriloa y n a 
cadmía* aa »• Itararia* a tea df 
aafaa ».«* a toa partíala* twthíorw 

J. Ct sinnieallatno aapanol trfiatal o « t 
eci-itlat «manta <H»ar*Jaao 4* toa fl»-
vimlaaM* aindicaltata* íntamaciona-
l*>. El movfamento obrar* aapaüol Ua­
ná i n t l a j » ! I<tt»lt«a* * lo* d * toa 
r»,.»W«*i»t* latamaeraaaia* j *u aaa-
•s M b s amblan/ai aasacifieoa 

y. 8<mpit.-fMnia: rr¡> 

- . No u alaaítrtóad ¿aba aar "»»*( > 
•a •BOVM' la* afyalaa. 

SintHcaro libra a* U raunldn amr* to> 
A » lo* tr*b*|ador*a aar* I* 4atanaa 
a> aua tataaoaa* da claaa an un ain-
aücaro labra y única. incapandianta o» 
«oda latmmtKUm «al podar y d* lo* 
partid** polltlcua. 

tr. tata aoaiadaal lapttallau, no. b i 
una aoaUdad teclatlct* daba lv*r 
xa* ¡>artleloau6r, aawalva *n *> doaa 
rr-ilo da : i ««enoa>l* y da la arvduc-
tbaa. 

T. No. 

SI. ) na» aapaelRlmant* al 
»lnr*"> su* ha aMo ano* «a «.-« oraa» 
d>! paraWara* d* iodo* m»aat:«* pro-
Mama* atr i l * * 

I ) eiactiridad da toda* la* aaroo* ai.» 
dicate»; 2i Caraatlaa absoluta* aare 
1». ata*****; >J lararaancida da le* 
airdicMo* *a la aretalaacita da I * 
•a iirturi Tff~ 4) Oaracba* da hangar 
S) tntmvanelo* a» forma datar-nlaar» 
!. n ; • • conranlaa eoaacilvaa; S! 
«rento»!*; y 7) Cacaia mArll d* «ala­
n o , ton d i «alarla n í t lme «Acianto. 

Con or* apartara, la hiena B » m a * i 
da la daaa »*ba|«dor* aaaaajaajtta 
cS-.-i.-« uaidlciaaw* mlntoan. U¡ v* 

libra y dabaria aar éatcn. 

jador ha podido participar poco, y 
«ucede que después de largos pe­
riodos fiaí, en caso de que empie­
ce a poder tomar parí"'. n^ respen-
de en seotíid,» el 100 por títmOKg 

El cargo aiirlicefol 
ita al trabajador, yo 

creo que deberla dedicarse por 
completo a las cuestione» sociola-
borales sin compilcarse ni dejar 
que le compliquen en cuestiones 
políticas que vienen de fuera o van 
afuera. Además, con este régimen 
o con cualquier otro nosotros nos 
hemos de preocupar de que mejo­
re la vida del trabajador. En esta 
mejora nos toca batallar las con­
diciones continuamente con los 
empresarios para poder afrontar el 
coste de la vida con salarios que 
aún se regulan por un salarlo míni­
mo que yo calificaría sin mledc de 
ridiculo, para hacer trente a lo que 
valen las cosas en algunos sitios 
donde se aplica. A veces toca ba­
tallar también con et Gobierno por­
que, por ejemplo, el Impuesto, el 
I.R.T.P., ¿a quién es al que más 
te grava? ¿A Quién es el que más 
se le controla? Al trabajador. Hay 
señores millonarios con abogados 
especializados para que les hagan 
declarar ic que fes viene en gana, 
pero el trabajador, hora extra que 
hace, hora extra que tiene que co­
tizar. Después vamos a comprar 
una nevora o un televisor o lo que 
seo. y partamos lo mismo unos que 
otros quienes ya habíamos pagado 
otros Impuestos v quienas compa­
rativamente se habían escapado de 
paganos. 

VfSlON POLÍTICA DE 
LA CLASE TRABAJADORA 

J. Solé Barbará. — Sueno, mi 
presencia aquí es más bien da co­
laboración por el hecho de ser abe-
gado leboralista. No puedo hablar 
en nombre del movimiento obrero 
oorcue aunque soy un profesional 
al servicio de los obreros, no soy 
un obrero. Quizá podrí* mi punto dé 
vista aquí ser exclusivamente aquel 
que motiva m¡ visión política de 
que la clase trabajadora está lla­
mada en forma inmediata t ser et 
auténtico motor de !a historia, Pu¡ 
de los primeros abogados que ae 
empeñó en 1933 en la asesoría Ju­
rídica de los sindicatos y me pus-
caria terminar mi vida profesional no 
ocupando un cargo político, sino 
siendo nuevamente asesor de un 
sindícete. 

A mí me parece que la formula­
ción de los problemas del sindica­
lismo actual —sobre todo al tratar 
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de expresarlos en una sesada rá­
pida y superficial— estarían muy li­
gados a nuestra forma de ver y de 
pensar. Mi convicción es entonces 
que, «^sindicalismo, tal como está 
ahora, en muchos aspectos, no es­
t á ^ servicio de la cíase trabaja­
dora. £4!o me haría tener una vi-
sTón absolutamente pesimista, pe­
ro no lo es, en el sentido de que 
ahora se formulan ias cosas bus­
cando caras distintas. Hay una es­
peranza; el sindicalismo -tiene 
fórmulas actuales que permiten 
concebirlo pera el futuro con el 
encaje adecuado con lo que aspira­
mos qu« sea la sociedad española. 
Es decir, en__esjtfi_jrjaojTaejjeii4íuade 
concebirse un sindicalismo libre y 
democrático para nuestro país. 
¿Cué esperanzas tenemos? Yo ten-
go une que me da mi experiencia. 
En laa elecciones del 71 ae temía 
que los sindicalistas elegidos des­
de la base y sinceras se convir­
tieran en sindicalistas domestica­
dos o en unos elementos que por 
ias condiciones actuales no podrían 
hacer rmd» dentro dei sindicalismo. 
Para mi ie experiencia en este sen-
tldo es absolutamente positiva. 
uuedo deólr que los cirgos sifitíí- i 
cales elegidos en tres empresas que ] 
he vivido de una manera directa. 
Seat. Aiscondel y Armco han 
dado un resultado absolutamente 
positivo. Han sacrificado su» inte­
reses, han vivido da una manera 
directa e intensiva ios intereses de 
sus comparteros que tenían enco­
mendados y han sido desgraciada 
mente en la mayor parte de los ca­
sos tas primeras» víctimas de esta 
dedicación absoluta ai sindicalismo. 

ite ha alda aspas dw lu1 ' 
char por las reivindicaciones de 
ios trabajadores en iss condicio­
nes que lo han hecho, quiere decir 
que dentro de i» clase trabajadora 
española hay un piante! de sindi­
calistas cuyas ganas de crear un 
sindicato democrático y exclusiva­
mente obrero, capaz de desempe­
ñar e| verdadero papel como de­
fensa de loe Intereses de la clase 
trabajadora, es muy. muy conside­
rable. 

Considero muy difícil en la vida 
profesional, en la vida social, en 
toda relación, separar lo que es 
hacer politice y ¡o que no es hacer 
política. Pero ya también concibo 
un sindicalismo desligado de las 
organizaciones políticas. Un sindl-
calista tendré que ser político por­
que nadie puede declararse ajeno 
a los Intereses dei país, y hacer 
política, on definitiva, es Infere-
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sarse por !o8 problemas del paía. 
Pero jo que nosotros pretendemos 
os un sindicalismo ajeno a las or­
ganizaciones políticas, pero básica-
mente ajeno a las organizaciones 
«átateles. Un sindicalismo libre y 
un sindicalismo democrático. 

Para mí, la experiencia de estos 
cargos sindicales que han venido 
luchando en las «lecciones ante­
rioras son ios que mayor ejemplo 
han dado de capacidad y de\con> 
bate. 

Las autoridades acaban de decir­
nos que al paro debíamos llamarle 
huelga, debíamos cejar de ílsnw 

este momento? Pues para mi, en 
primer lugar e! que debemos afron­
tar abiertamente es le huelga. Con­
quistar la huelga es elemento esen­
cial para ios trabajadores. Sin ese 
limite los trabajadores tienen coar­
tadas sus posibilidades de defense 
contra la parte que tiene Intereses 
contrarios. Nos enfrentamos ahora 
con que ia huelga es un hecho pu­
nible. Este serla el primar proble­
ma. El segundo serla dar a ios sin­
dicalistas una garantía que ; e ha 
revelado en algunos casos como 
prácticamente Inexistente ante el 
esquema jurídico desarrollado al-

¿ L _ 

LUIS MARS 
# Los votaciones de los 
cargos sindicóles no han 
sido tomados lo seriamen­
te que se debía. 
# Desde que se acabó ia 
guerra tenemos gente que 
sigue ocupando Eos mis­
mos sitios de representa­
ción del trabajador hostc 
en los crganismos políticos 
más elevados del país. 
# Eí cargo sindical debe­
ría dedicarse por completo 
a los cuestiones sociolabo-
rales, sin complicarse con 
cuestiones políticas. 

productora y decir abiertamente 
que son obreros. Si el problema no 
es de terminología, stno de en­
frentarse ¿¡recámente a (a cues­
tión, podemos decir que es necesa­
rio un s<ndlc0ffsn¡o libre qu« agru­
pe exclusivamente a ios trabajado­
res y que defiende exclusivamente 
sus intereses porque son contradic­
torios ccn ios de ios empresarios 
Y este sindicalismo debe ser emi­
nentemente democrático, e Incluso 
Sos qua aspiramos • ver tas cosas 
de este modo debemos o"per*f a 
que democráticamente cea te cUse 
trabajadora le qué diga s> quiere 
que el sindicato sea como nosotros 
!o vemos —sindicato único— o no. 

La esperanza de que «este sindi­
calismo es posible me ia dan a 
mí estos sindiceiistas que lucnan 
tremendamente. 

¿Cuáles son les orobiemes en 

rededor de los despides de diri­
gentes sindicales, de enlaces y 
miembros do loa jurados de em­
presa. Son objeto de expediente 
van a la magistratura, en muchos 
casos o la mayoría ganan su ¿es­
pido como Imprc-cadente. y en la 
verdad ae encuentran ccn que ia 
empresa tiene todavía el poder y 
posibilidad da que esto se convier­
ta simplemente en una indemniza­
ción económica de mayor o menor 
cuantía pero no la recuperación de 
au trabajo. Esto no es una humilla­
ción pare el cargo sindicaí. sino 
una decepción pera las personas 
que eligieron a estos sindicailstjs 
para que lea defendieran en sus 
Intereses. 

El Que la gante viva un sentido 
sindicalista en la vida de su tra­
bajo es quizá de todos ef mayor de 
loa problema» que tenemos, por­

que quedan en España,coj 
«arables dé tríbejaJoi 
completamente de 
dicatismoJETcampssinado es tódai 
una'capa que, no solo vive de es­
paldee al sindicalismo, alno que 
está Ignorante da lo que el «indí­
cate puede hacer por él. 

«PROCESO. A LA O. 6. 

Josa Lula López Bulla. — Yo he 
aldo uno de los caigos sindicales 
que, como Solé apuntaba antes, he 
mos sido desposeídos en el proce­
so de las elecciones sindicalea da 
T966. Culero agradecer estu espí­
ritu de la revista MUNDO de ózr 
la oportunidad de que hablen car­
gos sindicales y trabajadores sobre 
la problemática de lo sindico! en ia 
Que necesariamente estamos In­
mersos millonea de trabajador».';: > 
que no cuenta con muchas opon^ 
nldades como áeta de ofrecer ios 
puntos de vista de la base-

Millones de trebaj8dores tMa> 
mo3 afiliados obligatoriamente a 
ia Organización Sindical, pero ésta 
no responde a los mt6resea de ía 
clase trabajadora por la depsnden-
cia que tiene de !s Administración, 
por los lígamenos que tiene con 
toda clase de tuteiajea extraños * 
la clase trabajadora, a isa masa* 
asalariadas en su conjunto, porque 
por su origen y tradición millones 
de trabajadores han estado margi­
nados de las grande* opciones sin­
dicales. O. S. que no responde a 
las recomendaciones formulada* 
por ia Organización Internacional 
dei Trebajo (OíTj y de la doctrina 
social de ia iglesia La conflictua!; 
dad o je encuentra la delegación de 
la Organización Sindical Española 
er> las conferencias mundiales y 
regionales de la OIT no es por ca­
sualidad. 

Cuando nosotros hablarnos de te 
C S. no deberíamos hablar de to­
da <"? una forma compacta, aino 
sabiendo diferenciar los estamen­
tos que están incluidos en ella. Sin 
hacerme portavoz de ningún efec­
tivo de la clase obrera, Isa criticas 
más agudas que yo manifiesto aquí 
van más que nada encaminadas si 
apasto de la Organización Sindi­
cal, es decir, a la estructura, sa­
biéndola diferenc^r muy bien de 
esa saomté masa sindical de mi­
les y miles de brazos sindicales 
que. como muy bien apuntaban los 
:n»a compañeros que me han pre­
cedido, son hombres abnegado» 
que están dando lo mejor de au vi­
da por la conquista de mejores con-



dicíones de trabajo y de vida para 
la clase obrera. También incluso 
habría que diferenciar!* de cisrtos 
hombres que en el pesado cailft-
cab^moa con epítetos despectivos 
como vertlcsiístaa. etcétera, y que 
hoy en e! proceso de ia apertura 
que alinea a los más amplios sec­
tores del OÍI Í I mrtén en un cSaro 
procedo de desmarcaje y que in­
cluso coinciden con el estamento 
mes «varando def movimiento 
obf aro. 

Los malea que efectivamente 
concurren en la Organización Sin­
dical pasan por la total dependen-
cía de la Administración. 

Coincido con Julián Atiza y Mar-
tfnet Conde en lo que decien en 
el coioquio que tuvieron en Madrid 
sobre ta imposibilidad de que la 
O. S. tenga una autonomía propia 
cuando el ministro de Relaciones 
Sindicales necesariamente tiene 
que solidarizarse MR les disposi­
ciones gubernamentales, con la po­
lítica que merca !a Administración 
en tanto que miembro del Go­
bierno. 

Por otra parta, el no reconoci-
mientD del derecho de huelge «In 
condicionamientos, ei de asociación 
y el de una autentica prensa obre­
ra, hecha por ios ebreros para ellos 
y controlada por ellos, son cosas 
que yo encuentro a faltar en la 
panorámica sindical del pela. 

La dedtcaeicn casi exclusiva de 
los cargos sindicales el mundo del 
trabajo ha tenido una «críe de ma-

FRANCISCO FRUTOS 
GRAS 
• La Organización Sindi­
cal no ha sido creada por 
loe actuales trabajadores 
y con nuestro esfuerzo. 
• No puede ser factible 
que la burguesía, los pa­
tronos y los trabajadores 
defendamos conjuntamen­
te unos intereses que son 
y han de ser —en una so­
ciedad copitaüsto— anta­
gónicos. 
• Sobre las espaldas del 
trabajador se ha cargado 
el peso del desarrollo es­
pañol. 

dides 'coercitivas que han supues­
to que mflfl_jh riñen mi' narres sin 
'WfUlll un |n* ¡¡jjajej r^cc- fffi™ 
fifysr; sttío expedientados, ser*.'-

SOLÉ BARBERA 
• Debemos afrontar e! 
problema de la huelgo 
abiertamente, 
• El sindicalismo, tal co­
mo esto ahora, en muchos 
aspectos no está al servi­
cio de la clase trabajadora. 
• Yo también concibo un 
sindicalismo desligado de 
las organizaciones políti­
cas. 
• Es necesario un sindi­
calismo que agrupe exclu­
sivamente a los trabajado­
res y que defienda exclusi­
vamente sus intereses, por­
que son contradictorios 
con los de los empresarios. 

nados. rnuKadoa, etcétera, y pare 
UTcüái yo me dirijo ai ministro 4e 
Relaciones Sindicales coincidiendo 
con lo expresado por ios comoane-
roa de la Unión da Técnico* y Tra­
bajadores del Metal de Cornelia pl-
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diendo una Inmediata y total am­
nistía sindical, coincidiendo tam­
bién con las asambleas de cons­
trucción de Mataró y la Unión de 
Técnicos y Trabajadores del Metal 
de Sevilla, que también lo han ex­
presado asi reiteradas veces. Serla 
vista con alborozo por todos los 
trabajadores y supondría un paso 
hacía aoelente de cara e una mejo­
ra absoluta de ia convivencia en el 
mundo del trabajo. 

INTERESES ANTAGÓNICOS 

Francisco Frutos Graa. — A mi 
me parece que ei origen —que se 
remonta a 1B39. final de una gue­
rra civil— sigue siendo ei determi­
nante mes destacado en la estruc­
tura sindical de hoy. No es un sin­
dicalismo creado por los actuales 
trabajadores con nuestro esfuerzo 
Oigo esto porque me parece que 
no puede ser factible de ningún 
modo que la burguesía, los patro­
nes y ios trabajadores defendamos 
conjuntamente unos Intereses que 
son y han de S9r —en una sociedad 
capitalista— antagónicos. Me pare-. 
ce que cada sector social, capitalis­

tas y trabajo debemos tener nuee-
troSTJrganoa propios de defensa. 
Ye me pronuncio por un sindicato 
de ciase, independiente de los par 
tktos politices. Independiente del 
Gobierno independiente de ta pa-

• - > 
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rronal. Un sindicato en e! cual los 
(radiadores decidamos exactamen­
te la forma de organización qua 
nos damos (un sindicato o varios 
sindicatos). 

En España ha habido un des­
arrollo económico importante a par­
tir, sobre todo, de 1959, y des­
pués de liberalizar ciertas corsés 
que comprimían e! juego económi­
co se promulga la Ley de Conve­
nios Colectivos, y entre 1959 y 
1964 los trabajadores pierden prác­
ticamente le mitad de su poder ad­
quisitivo. A mi me parece que so­
bre la» espaldas de los trabajado-
íes se ha cargado el desarrollo 
español a todos loa niveles. En 
estos momentos me parece que es 
una doble carga la que hay sobi-e 
los trabajadores. Por un lado, la ca­
restía de la vida, > por otro, el 
aumento de la p/oductMdad. Creo 
«Vje van unidos y que representen 
una aportación crucial para la acu­
mulación de capitales que se hace 
necesaria para este desarrollo eco­
nómico que estamos viviendo. 

E> sindicalismo, para mi. ha de 
ser. no solamente la defensa de 
ios intereses de ios trabajadores, 
sino, al mismo tiempo, ha de inter­
venir de una forma muy directa y 
profunda en ei conjunto de la so­
ciedad. En ftaila, por ejemplo, a par-
V: del convenio de la Fiat de Tu 
rin ios trabajadores plantean que 
v! Estado promueva servicios pú­
blicos para todos los trabajadores 
y deje de producir tantos coches 
(lo que en este momento esté sien-
no un problema para el mismo en 
g añaje productivo de ia sociedad 
capitalista) e invierta también en el 
vienogiorno italiano Como éstos, 
"tros ejemplos de un sindicalismo 
presente en la marcha conjunta de 
i-»s cosas. 

Respecto a lo de la amnistía sin­
dical a que ha aludido el compañe­
ro López Sulla diría tan sólo que 
roa adhiero total y completamente. 

UN40AD Y UBEPTAD 

Cipriano García Sánchez. — En 
primer íugar, en cuente se refiere 
a la estructura sindical de nuestro 
país, considero que no es repre-
f-mtativa por la fems en que fue 
constituida. 

Como trabajador considero que 
es imprescindible ia unidad sindi­
cal para defender con más eficacia 
ios derechos de la clase obrera. 
Sin embargo, es básico que esa 
unidad sindical aa desarrolle so­
bre la base de le más amplia líber 

tad sindical, no como imposición, 
porque toda Imposición no sería 
asumida por los trabajadores, sino 
a través de la experiencia que les 
demostraría la necesidad de Incor­
porarse a una sola sindical. Por 
ello, en virtud también de la socie­
dad en que vivimos, que es plura­
lista y dividida en clases y capas 
sociales me expreso en favor de 
llegar a la unidad sindical que de-

JOSÉ LUIS LÓPEZ 
• Lo Organización Sindi­
cal no responde a las reco­
mendaciones formuladas 
por la Organización Inter­
nacional del Trabajo (OIT) 
ni a la doctrina social de 
la Iglesia. 

# Los males que concu­
rren en la Organización 
Sindical pasan por la total 
dependencia de la Admi­
nistración. 

seo sólo a través del camino de 
la libertad sindical. 

En segundo lugar, hoy el poder 
de decisión del sindícate no des­
cansa en el poder de los trabaja­
dores. E! peso de la patronal den-
fo dei sindicato neutraliza muchí­
simo el esfuerzo de los sindicalis­
tas representativos. Es un muro de 
cuyo choque resultan las mis de 
las veces los miles de sanciones de 
cargos que se producen en la lu­
cha para mejorar las condiciones 
de la clase obrera. Yo soy uno de 
ellos, uno de los despedidos a con­
secuencia de esa lucha. Somos ele­
gidos por los trabajadores pero 
luego frente e ia fuerza de la otra 
parte no tenemos ninguna garprv 
tis que nos resoatde en nuestra 
actuación. 

Lo que se ha dicho antea de! 
sindicalismo futuro como algo se­
parado de ios partidos no lo en­
tiendo yo como aquí se ha expre­
sado Manteniendo, por un lado, le 
autonomía total que ha de darse 
entre uno y otros no concibo su 
divorcio entre Organización Sindi­
cal y tas organizaciones politices. 
y menos que sean un obstáculo, 
poique no concibo una sociedad 
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democrática y libre que hoy por 
hoy pueda prescindir de las agru­
paciones políticas y en el mundo 
no conozco ni un ejemplo de ple­
nas libertades sindicales en un 
país en e! que previamente no se 
dan plenamente también las liber­
tades democráticas. 

Sin entrar a polemizar sobre la 
cuestión de la apertura tengo que 
f̂ fcir que personalmente soy es-

céptico y no creo en la apertura. 
Para mi. esto tiene el mismo techo 
que las demás intentonas, que se 
trata como de experimentos. 

En ei terreno sindical lo que po­
dría abrir un paréntesis eaperarv 
redor para la mejora de la situación 
creo que es —y me adhiero a lo 
dicho por otros compañeros— una 
amplié amnistía sindical que salde 
todo el pasado y abra la posibilidad 
de caminar por una nueva era 
d<> convivencia social y política. 

Hoy hay una buena parte de ia 
juventud trabajadora en e! extran­
jero, en Europa sobre todo, y es 
une. fuente impórtente de divisas 
después del turismo pero debe 
considerarse también una fuente 
de problemas —sobre todo para 
su situación personal y familiar— 
y a lo que debe afrontar el sindi­
calismo de noy y también el sin-
-iicaiismo de manan» Es éste un 
?ruto consecuencia de las lacras 
de la desigualdad en el desarrollo 
•e nuestro país (en especial le agri­
cultura y c>ertas zonas aln prospe­
ridad de España). 

HUmOt Y DEMOCRACIA 

MUNOO. — Pero un sindical is 
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mo entendido en ka forma en qg#> 
k> han perfilado ustedes, con baa-
tanta nomoqoneíoso cían amina, 
¿no aumentaría an forma atarman-
ta la contllctivlded aoctol que ya 
aa da an al pala, Juatemente cuan-
do se prevé la apertura da un 

h* da aer aquel an que ae produzca 
la auceefdn? La huelga endémica y 
generalizada, ¿no puede aer tác­
ticamente Mcoortune para un tran­
sito hacia la democracia f ¿Mo pasa 
así en tortuga» y podría ocurrir 
también en Esperta? 

Sogarra Sánchez. —- Teniendo en 
cuenta lo que toa conaervedoree. loa 
imoretoe y toa postores noa dtoan 

aofara la huelga, no ee que ptonsa 
por contra qu* 's huelga es te única 
arma ce loa obreroe, pe*o af un ¡na-
frumento pera hacerse eaouchar y 
ata.x*r Para mi tiene poatsfltde-
dae inmensea. Pero pera que fuera 
bien tendría que crearse un fondo 
'entra toe obrero», tendría que aeta-
tlrea »• huetguleta y aoeptar le »¡-
benad de daspidu qua a veces ya 
aslsts da maneto anouMarti. Aaí, 
muchaa quiebras fraudulentas, mo­
ches suspensiones da pagos no ae 
producirían porque seis meses an­
tea del desastre final «rucees env 
m-esas podrían rr-mediar sus apu 
ro% teniendo a la mitad del pareo-
nal qua no purUe-an mantener al 
etrboidro de pero. 

No creo en eso da qua 1» huet 

ga sea la causa un lateral del co-
lepeo. Más Mee me perece qua en 
•a economía del pala peeo come 
en le doméatiea. Yo tengo cuatro 
hijos, y uno me reviente toa zape 
toe. el otro me rompe un cristal y 
no tengo mea remedio que cam­
biarlos, pero como motivos exclusi­
vos de emergencia no ae hunde la 
cese por que reclamen o desobe­
dezcan. Le reacción provoca arre­
glo. No creo en el cotapeo. Tam­
bién son motivo da colapso toa 
cuentas en Suiza y. an cambio, ae 
cosa en la que noa da por mirar 
manos. 

Mará. — Yo. para néctar da la 
coyuntura! oportunidad polfDca da 
b huelga distinguiría primero lo 
qua es Huelga y lo que es un con­
flicto que pueda atacar da :¡an© a 
la economía del peía. Le huelga tie-
ne que estar plaruftoadl f Hr BtT 
gidrT»r serióte» que eeppr lea 
coniggngaio cp v* * j w * * * f 

pi". las empreees tienen dirige rita* 
sindicales dentro ds la míame em-
preae qua valoran le economía os 
!e empreaa. la certera de trabajo 
que tienen y. en definitiva, las ge 
nenclse globales de cada empreaa 
Aquí carecemos de ello y al trabe 
lador no está euhciensemante pre­
parado para valorar el coeto de la 
huelga y lo que va a pasar deapuéa 
da ella. Muchaa veces Incluso al 
trabajador ae le dice j»e la hue! 

CIPfrlANO GARCÍA 
SÁNCHEZ 
• Es imprescindible lo 
unidad eindicoi para defen­
der con más eficacia tos 
derechos de la ciase obre­
ra. Sin embarga, es básico 
que esa unidad sindical se 
desarrolle sobre ia base de 
'o mas amplia libertad, no 
como imposición. 
• El peso de la patronal 
dentro del sindicato neu­
traliza muchísimo el es­
fuerzo de los sindicalistas 
representativos. 
• No concibo el divorcio 
entre la Organización Sin­
dical y las acrupacionee 
políticas. 

ge* y no sabe ciaramenta el mo 
tivo por el que ve a la huelga ni 
«i momento oportuno para hacer-
ees * eeesss^eAí«ep^ g^aqa^^qü ta^sae aaws ajBaya^sjp^p™ 

tra. 
la nue!ge daberia aer organizaos 

por le Organización Sindica!, te 
riendo representantes sindícate» 
que eatén por el trabajador, cono­
cedores da le economía del pala y 
loa bonaftctoe de lea empreees En­
tonces, cuando el voto da la me 
yoria decidiera u a la huelga éeta 
podría realizarse con un conoci­
miento da cause. Esto aa lo qu» 
no paaa hoy en día El rne&*nl»!*v-
de hoy es qua vuelen unee hojas 
de propaganda tatuadas por cus» 
quiem y todo ai mundo va a la huel­
ga, y si preguntas por qué van a 
la huelga no la saben qué decir 

MUNOO. — ¿le parece legitimo 
que ia ciase trabajadora y sus pro­
blemas se convierten aquí en rom­
peolas político? 

Mere. - Pero, ¿por donde em-
pezsmos s reeponoV? Se ha dlchc 
aquí que la mayor parta del dee 
arrodo economice paaa sobre lea 
espaldea de! tiebe|a¡)or; entónese 
sal visto Sena que parecer normal 

ri et trabajador sata oesecnento 
et que mea auda la camisa es 

uno de toa menos benetteiadoe del 
esfuerzo, pues atoo no marche 

MUNDO. — Pero lo que no ve-
moa tan claro aa qua esto aa ma­
nifieste como un cuadro da aitue 
c'on estítico Por vis da ejemplo 
me ensañaba no hace mucho un 
empresario del sector da panadería 
(que suele aer siempre de peque­
ño empreaa) !a proporción compe 
rsttva de lo qua desde loe anos 
cincuenta hasta hoy suponían los 
costos de tas mstertaa primea (Im 
portantes aíempre en esta ramo;. 
el factor trebejo, loa impuestos, la 
cotización a la Seguridad Social, et­
cétera. Curiosamente toa sectores 
que mas fuerte pistón habían te­
nido aran ai trebejo, te segundeo 
social y todo ello a fuerte de que 
ee mantuvieran cada vez con me 
noa ímpot táñela relativa lea mate­
rias primes y graclss también a 
una necesaria racfonelizeetón del 
proceso. Creo qua no es asta ejem­
plo un ceso eialedo en el que el 
rector trabajo la he ido comiendo 
terreno a) factor matertaa primea. 
SI la crisis económica mundial blo 
que* la posibilidad d» que el lee 
tor trabajo sé amplié a cn»u de lo 
contraído en materiM primas, ¿co­
mo y quién va e cargar con el en­
durecimiento de relacione» que he 
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da suponer a loa diversos factores 
de producción? 

— Resumiría lea 
sugeridea hasta aquí y 

vaa pregunta*. A saber: ¿qué pro­
blemas plantearían los trabafadoraa 
en un momento da apertura? ¿Fa­
ro asiste alguna apertura en el mo­
mento actual del sindicalismo? 

En la primera pregunta debemos 
distinguir lo que ¡lamen apertura 
y lo que ea cambio iqu* ea a lo 
que yo siempre me refiero). Per­
sonalmente no tengo por que dial-
*l<w*ej« a*se v a v ^ ^ n ^ i a ' T i i v i " I ea pî ê tjsfasa 

de ello eanulmna habiendo de aoer-
tura, me perece que 'a claes tra­
bajadora debe eer muy consciente 
de que si heatt ahora ha venido pe­
gando en exceso loa geatoe de las 
aperturaa previas que ha habido 
en el psis. le ciase trabajadora de­
be plántete en este peaje. 

En la segunda pregunta, con todo 
respeto yo sólo eonalderer* que sea 
verdad esa sperture en «I ámbito 
sindical cuando aea verdad algo 
ooe si ee rvformteta: la elegibili­
dad de todoe loa cargos alndltsle*. 
aarantiaa abeclutas pera todoe loa 
elegidos, intervención da loa sm 
dlcalistaa en el proceso da la pro­
ducción —y no hablo del «etilo 
yugoslavo—, amo simplemente que 
deecargua de peso m que hoy re 
os* sobra laa clase* trabajsdoras. 
porque todos loe aumentos salaria­
les en nuestro pala están basados 
en un aumento de la productividad 
de toa traba)edorea. En loa conve-
nloa colectivos ee establecen unos 
limites de productividad que cuan­
do aon alcanzados por estos traba­
jadora* para llegar al míame tiem­
po a unos nlvelea salariales decen 
tea son automáticamente aumente-
doa por las empresas con la con­
formidad de la autoridad laboral y 
en el control de eate aumento de 
productividad no tienen ninguna ln-' 
tarvenclon los cargos sindícale» re-
prsasntantes de loa trabajadores. 
Cuando además se dé a loa tre-
bajadoree una participación efec­
tiva en la elaboración da toa con 
venina colecttvoa que tan decisi­
vamente han de afectarles y sobre 
toa ^0% en cambio tienen una In­
tervención llmltedfalma (ai peao. 
en definitiva, lo tienen dentro da 
toa sindicatos la burocracia y los 
nene la patronal), entonces creeré 
en el aperturismo sindical. Cuando 
se noa diga (como han pedido tos 
comparteros) que ae da una amnis­
tíe a todos loe trabajadora» q^a han 
•Mdo sancionados o •repr*s*lledo*> 

—por emplear un termino oe vtejo 
aindicallsta— y cuando finalmente 
a* consiga un aalarto mínimo su­
ficiente sobre una escala móvil de 
aaiarto, entonóse crearé que ee es 
tá procediendo en loa sindicatos a 
une apertura. 

— Oularo añadir dos 
palabras sobra et camino a la uni­
dad sindical a través de la libertad 
sindical que ha explicado antes el 
compañero Cipriano. 

La libertad sindical comporta al 
derecho de huelga y le libertad de 
que toa trabajadores configuren sus 
propias centralea sindicáis*. El pe­
ligro hoy dia no es le atomización 
de laa futuras centráis* sindicales 
sino le necsaldad de la libertad sin­
dical. Sin negar las diversidades 
que hay en al mundo yo eerta op­
timista porque hay una logice di­
rección necia la unidad En Portu­
gal, por ejemplo, que aquí antea 
se ha citado, loa propio* tratajp-
doree aon toe <^y$ hen creado una 
WKereindtcal. Lo que sn la ciase 
trabajadora asta madurando más no 
aon Isa diferencie* y divorotoe alo 
Oleas** ajno la unidad auntuM con 
avances y con retrocesos. Hoy en 
la sociedad capitalista tal como as 
caracteriza y con crecientes empre­
sas mal ¡lamadas multinacionalec. 
la división y fraccionamiento sindi­
cal ea un suicidio de clase. 

También caben dos palabras mas 
sobre la oportunidad da laa huel­
gas. Quiero señalar que loa traba­
jadores no hacemos huetgas por­
que si. Tratamos da mejorar nue« 
tres condiciones de trebejo y vi­
da aunque le anarquía de le produc­
ción capitalista, le enorme desi­
gualdad da laa condiciones econc-
micea entre une* y otros hace que 
aquellos no tengan tnáa remedio 
que hacer fuerza —nade cómoda 
por cierto y si muy arriesgad»— 
para modificar au situación. Qui­
siera matizar lo que aa ha dicho de 
que toe trabajadores van a la huel­
ga y a vecea no saben por qué van. 
Hay un ejemplo plástico estos días, 
a* al da loa companeros de la £1-
ae, que el otro día. en una asamblea 
en slndieatoe en una votación se­
creta, después de treinta y cuatro 
diaa fes pregunteion si continua­
ban o no en huelga y las 516 pape 
latas ae reafirmaron en au postura 
Eso Indica que es muy fuerte la 
motivación porque la solidaridad con 
el trabajador Carlos Navetas, des 
pedido, e? para ellos un asunto muy 
serio 

fia ha dicho también aquí con 
cierta engustfs que en loe últimos 

ene* al factor trabajo ha Ido mar-
mando el terreno ai factor 
rías prima*. Yo dina qu 
manta puede que ae* aaf. Ahora 
bien, lo que nosotros no podernos 
olvidar a* que la patronal recupe­
ra gran paria de aso al hacer loe 
escandallos y nosotioe no recupe­
remos absolutamente nada. No he-
ce mucho tola en La Vengas» día 
un artículo 0*1 conocido scortomia-
ta Jane Solé demostrando qu* la* 
rentas del capital aumentaban en va­
lorea absolutos y relativos de forma 
superior e laa rentas del trabajo 
La carestía de le vida no ee ooaa 
de broma, sobre todo para la cisee 
trabajadora. Oe ahí qu» la escatada 
de ios beneficies de algunas em­
presas haya Cfitt calificarlas —esf 
lo veo— corno Ifaa y claramente 
amoral. 

Frutoe Ora*, — Se debe hacer 
atemore una diferenciación ai ha 
oler de toe emprssartos entra tos 
que pertenecen s le pequeña bur 
gueeía y tos que pertenecen a la 
alta but gueeía y el monopolio. Noso-
troa oonatosramos que la clase obre-
re coincidimos ahora y también sn 
al futuro ooincldlramo* en mucho* 
planteamientos con la peques* bur­
guesía, por tener intereso* que 
puedan eér eimiiarea Y entre una 
9n>pr«M pequeña, aguatada, y toa 
beneficie* y maniobres de loa gran­
des bancos y del gran espita! mo 
nopollata no hay nada en oomún 
SI los trsbejsdorss tienen esta en* 
migo, ea enemigo común que pa­
sa también sobre toa eefuerzo* da 
la pequeña burguesía. 

Cipriano García. — La huelga es 
un instrumento que tiene casi to­
do de último recurso. Es un medio 
minee un fin. Si bey otro* senderos 
qtM realmente lleven a la solución 
de lo que ee pide entonces se hace 
•necesaria la huelga. La huelga no 
ea para ningún obrero un fin en st 
misma, sino la vía extrema que I I * 
va a alcanzar lo que el trabajador 
exige pare satisfacer las necesida­
des de le clase obrare. Que la huel­
ga en si míame no a* un factor 
contra el progreso lo encontramos 
en que no son precisamente ios paí­
ses que tienen más claramente re­
conocido al derecho a la huelga y 
las libertades sindicales y política* 
loa que viven precisamente de es 
paldes ai progreso. La eocledsd de­
berla encajar la huelge como un e l * 
mentó de lucha, no como un obs­
táculo el progreso. 

«tmesis, cuestionario y foto* da 
JOSt MANUFt 





laboral 
INFORME MENSUAL 

Los calores de julio 
Juiio de 1974 presentaba en sus ini­
cios una situación altamente conflicti-
va con la prolongación de tres huelgas 
iniciadas en el mes de mayo y cuya so­
lución (excepto en el caso de Authi) 
no parecía vislumbrarse para un futu­
ro inmediato. 

Se trataba efectivamente de lo que\ 
púdicamente llamaba el Comité Ejecu­
tivo Sindical "un mayor endurecimien­
to de las posturas negociadoras" y que 
en unos momentos de expectación polí­
tica en el país llevaron la alarma a de­
terminados sectores que, ante la situa­
ción, planteaban que "la generalización 
de los conflictos, al repercutir en el 
orden social, podría frenar el reinicia-
do proceso de perfeccionamiento polí­
tico", en palabras del ponderado co­
mentarista de la agencia Logos, F. L. 
de Pablo. 

Hay que observar, independiente­
mente de ese tipo de valoraciones, que 
una vez resueltas casi plenamente las 
reivindicaciones de los trabajadores, 
con un saldo ínfimo de despidos y 
nulo de detenciones (producto este úl­
timo de los nuevos aires aportados por 
el recién nombrado gobernador civil 
de Barcelona, Martín Villa), los me­
talúrgicos de Cornelia y su comarca 
volvieron al trabajo con toda normali­
dad, dando prueba de una elevada ca­
pacidad negociadora y gran madurez. 
Salvo paros aislados, la segunda quin­
cena de julio significó un retorno a la 
tradición que hace de julio y agosto, 
-obre todo este último, los dos meses 
menos conflictivos del año. 

Dificultades de estimación 

L'na vez más, la huelga de Cornelia 
ha puesto de manifiesto las deficien­
cias que supone para un análisis rigu­
roso de la conflictividad laboral la in­
existencia de fuentes veraces de infor­
mación, con ausencia y aun contradic­
ción de los datos facilitados oficial­
mente, en particular por la Organiza­
ción Sindical, que contrastan abierta­
mente con los obtenidos y publicados 
en la prensa diaria, sujeta asimismo a 
obvias limitaciones. 

Con todas las salvedades hechas 
puede afirmarse que las huelgas de 
Elsa y Solvay, junto al paro solidario 
generalizado en la comarca, supusieron 
más de un millón de horas-hombre per­
didas, lo que le sitúa como el conflic-
to más importante y significativo, no 
sófo del mes de julio, sino de todos los 
• lemas transcurridos este año. De esta 

manera se acentúa la linea iniciada en 
mayo de un constante incremento de 
la conflictividad, principalmente en tra­
bajadores concernidos (un 48 por 100 
superior al mes de junio): 

Horas-
hombre Empresas 

Trabaja­
dores 

Mayo .. 1.145.606 
Junio .. 1.380.000 
Julio .. 1.665.542 

111 
150 
2M 

4JJ.17 
43,77* 
6S.#9 

Elemento significativo de este incre­
mento de la conflictividad es el hecho 
de que se haya producido en pleno 
verano, en un mes que tradicionalmen-
te ofrece cifras muy poco elevadas, 
tanto por la proximidad de las vaca­
ciones como por el hecho de que sea 
precisamente el mes más alejado, ge­
neralmente, de la negociación colec­
tiva. 

y 
Julio 

1*71 
1 9 « 
1973 
1974 

H«rá* • 
hombre va 
trabajadas 

620.800 
5W.000 
760.W0 

1.6*5.542 

Cataluña, País Vasco y 
Andalucía 

Desde el punto de vista geográfico, 
l.i tendencia acusada en cuanto a nú-

... Y AL FONDO. EL LLOBMOAT. 

mero de horas no trabajadas se ha 
visto correspondida, de manera para­
lela, con el paso de Barcelona a la 
primera provincia conflicttva, confir­
mando así la tendencia apuntada en 
meses anteriores (tercera en mayo, se­
gunda en junio), en detrimento de Na­
varra y Guipúzcoa, en las que se ob­
serva un neto descenso. Por el con­
trario, este mes ha supuesto un mayor 
incremento de conflictos en las diver­
sas provincias andaluzas, zona que. 
en su totalidad alcanza la cifra de 
164.582 horas-hombre, ligeramente su­
perior a la del País Vasco (162.233) y 
únicamente inferior a la registrada en 
Cataluña (1.245.958). No obstante, el 
País Vasco representa un porcentaje 
de trabajadores dos veces mayor que 
el de Andalucía, respecto al total de 
toda España: 

. ' - • ; • ' • . . 

HOTAS- Trabajado 
hoinnre re» M-t.«l 

1.238.758 41.361 *¿s 
Mtítma M.398 256» 3.» 
GuifMrrcoa 91.704 2367 3.9 

S2,*62 tro ijf 
5J.200 1.600 í¿ 
42.414 9.323 143 
28.114 1.938 3,0 

Otras (8) ... $8.020 4.780 w 
La ascensión al segundo puesto de 

Málaga, así como la presencia de 
Huelva entre ¡as cinco primeras junto 
con la huelga de Wcstinghouse en Cór­
doba y la tensión existente en diversas 
empresas y ramos de Sevilla (manifes­
tada ascncialmentc por bajo rendimien­
to, despidos y dimisiones colectivas de 
cargos sindicales) confirman la ten­
dencia apuntada en el anterior "Infor­
me mensual" del E. A. L. (ver CAM­
BIO 16 número 139) respecto a una 
mayor conflictividad laboral en Anda­
lucía. Por otra parte, hay que señalar 

la presencia de conflictos en provincias 
que, como Málaga (2), Castellón (2), 
Tarragona (1), Cácercs (I) y, sobre to­
do, Huelva (4), arrojan tradicionalmcn-
te cifras de ínfima conflictividad. Por 
el contrario, se observa la ausencia to­
tal de Galicia y la muy escasa de As­
turias (1) y Madrid 12). 

Solidaridad en el Metal 

De nuevo, el ramo del Metal supone 
el sector de producción más conflicli-

>: / :«v9:0-e M.» 1«S 26-S-74 



vo, abrumador esta vez, por cuanto 
representa casi el 90 por I0Ü de las 
huelgas registradas. No se puede olvi­
dar, evidentemente, que la huelga ge­
neral de! Bajo Llobregat estuvo prota­
gonizada principalmente por empresas 
de este ramo que habían unido a ia 
solidaridad con los despedidos de Elsa 
v Solvay su exigencia de un convenio 
de ámbito comarcal .. De! resto de 
empresas afectadas es de destacar la 
reaparición conflictiva del ramo de la 
Construcción, Vidrio y Cerámica (10) 
v la confirmación de Artes Gráficas 
con tendencia al aumento de tensiones. 
En este último ramo sobresale un paro 
de cuatro horas, ignorado práctica­
mente por toda la prensu, que afectó a 
¡os talleres del diatio "El Noticiero 
Univeftal", de Barcelona, y que cons­
tituye probablemente uno de ios excep­
cionales conflictos laborales habidos 
en la prensa española en tos últimos 
treinta aoos. 

Es curioso que i.i 
pago Je ati - •• 
paro cajistas j tit 
Noticiero Universal 
haya sido una motivación relativamente 
frecuente en ios conflictos registrados 
durarle ei mea, e:i sensible aumento 
respecto •< meses anteriores Hay que 
scñalai Uimbicn los producidos en re­
lación a ¡:i organización (disconformi­
dad con los sistemas de (ñipas aph-
..iJos) y condiciones del trabajo, ade­
más de los tradicionales paros debidos 

BtieJófl dfl aumentos salariales 
Efectivamente, la gran mayoría de 

los eonflicKN acaecidos durante el mes 
han tenido en la solidaridad la moti-
< «ion e enciol Rn primer htgar con 
loa compañero? despedidos o sancio-

• di la n '. ,. \. tv.ue 

•¡vindicación del 
:> cual fueran al 
•¡pista*, de "Fl 

I de julio. •I 

b a i i »r tt d,-i mismo ramo o localidad 
' s,' rué _:. ':. '.•»> huelgas gi­

• ba menc; ma ' '• • • 
ia, rótoMt) y ésa b.i sido tam 

bien !a ocurrida eo el Bajo Llobregat 

unto con la tenacidad maniíesta-
Ji .! los tres grandes conflictos (El-
.'. 51 días; Solvay: 51, y Authr. i7), 

pd decisivo desempeñado en la 
"i.iyor parte de Io< casos por enlaces 
v jurados, la cse.sa intervención direc-

ndirecta de ia» fuerzas de policía 
actitud en ocasiones ••perm'slv.-t" 

de los cuadros intermedies de las Dele­
gaciones P'ov'ncialcs y Comarcales 
i é-indicaios pueden ser síntomas de 

i . época en ías relaciones i.i-
s del país, que sin duda mere­

cen un inj Usis más riguroso v deta-

f ( i . ( j <*< »n*;i»i> Labor»!»» (t » 11 
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